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INTRODUCION. 

íiitre los varios ramos que el Reyno de 
Murcia suministra al Comercio , es uno el 
de los Aceytes esenciales de Romero , Sal­
via , Mejorana , Espliego, y otros muchos. 
El moderado precio á que se venden en Ma­
drid estos Aceytes, da una idea de la abun-, 
dancia de aquellas Plantas en dicho Reyno, 
de la facilidad en extraherlos, y por- consir; 
guíente la dá también del baxo precio que de 
ben tener en el mismo País. 

Si el uso de estos Aceytes en nuestras 
necesidades, y en nuestras Artes fuera tan ex­
tenso como el de otras producciones del Rey-
no vegetal , proporcionarían á la España un 
ramo de Comercio mucho mas considerable 
que el que en el dia ofrecen ; pero como 
el uso de ellos es bastante limitado, su ex­
portación debe ser casi ninguna : pues consi­
derándolos como aromáticos, están , según 
veremos después, infeílados por una substan­
cia , cuyo olor penetrante y fastidioso aho­
ga en ellos el perfume que nos hace general­
mente agradables las aguas de Espliego y de 
la Reyna de Ungria , igualmente que las Po­
madas y Aguas de olor, en cuya composición 

en-
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entrnn aquella^. 
La Medicfna haciendo uso de estos Acei­

tes, solo tendrá en ellos un Medicamento equí­
voco y sospechoso , pues <jue los efectos que 
de él puede esperar, es un resultado com­
puesto de la doble acción dedos susbtan-
cias muy diferentes entre sí, una de las qua-
les pudiendo muy bien hallarse proscripta 
por los Síntomas de la Enfermedad^ se apar­
tará mas ó menos del fin que guia al Médi­
co á la aplicación de estos aceytes. 

Si recorremos en fin las Artes qué em­
plean Aceytes ligeros , hallaremos que úni­
camente la:s de Pintor , Varnizador , y Es­
maltador ison las que podrían consumir al­
guna porción ; pero aun para éstas, es mu­
cho mas apropósito la esencia de Trementi­
na , ó Agua Ras; particularmente si está bien 
rectificada (a) , por su fluidez , blancura y 
baxo precio, cuyas qualidades disminuyen con­
siderablemente el uso de estos Aceytes en los 
Países en que ella se presenta con abundancia. 

Por la corta exposición que acabamos de 
hacer sobre el uso de dichos Aceytes , se vé 
claramente que considerándolos como objetos 

de 

(a) como lo ha manifestado Gcofroy. Acader 
Biko de París. 1715, 
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(5) 
de Comercro, no pueden aun entrar en para­
lelo con las demás producciones, que como 
el Tártaro , la Sosa , el Espíritu de vino, 
las Resinas, las Gomas, Xabones, &c. son 
de un servicio infinitamente mas multiplica­
do en la IVIedicina , Fábricas, y Economía, 
y que no obstante esto no dan á aquellas 
Provincias de España que los recogen y be­
nefician un producto tan considerable como 
el que podia esperarse. 

Quando un año fértil, y una abundante 
cosecha reducen casi á ninguno el valor de 
los vinos , entonces el Espíritu de vino ó 
el Aguardiente , es quien puede recompen­
sar los gastos de recogerlos y los de su des­
tilación : la Cera compensa también al Ecó­
nomo Campestre la pérdida del cuidado que 
ha prodigado á sus Avejas , quando la miel 
por el contrario á causa de su baxo pre­
cio, no ofrecería una proporcionada recom­
pensa á sus fatigas. Asimismo siempre que 
los destiladores del Reyno de Murcia quie­
ran tomarse el trabajo de extraer el Alcan­
for de sus Aceytcs esenciales, por medio 
del método simple y fácil que explicare­
mos por menor, quedarán largamente re­
compensados del tiempo que empleen en esta 
operación; pues los gastos que ésta puede ori-
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ginar son casi ningunos ó á lo menos muy 
cortos ; y obtendrán así , en lugar de uno, 
dos produílos de un beneficio indubitable: esto 
es obtendrán Aceytes esenciales bien rectifi­
cados , y mucho mas apropósito para los per­
fumes y uso de la Medicina ; y ademas saca­
rán de ellos la preciosa materia del Alcanfor, 
que poruña especie de privilegio suministra 
el Japón á toda la Europa. Entonces si que la 
España podría despojará la Olanda de un Ramo 
de Industria que la pertenece, tanto por dere­
cho de nacimiento, quanto por el de Conquis­
ta ; pues es constante que aquella República 
ha entrado en la India únicamente por las puer­
tas que la abrieron los primeros Navegantes de 
su Península. 

Como la necesidad es la única que hace 
conocer eficazmente á los hombres el justo 
valor de las cosas, es muy regular que el Al­
canfor de España no llame por ahora la aten­
ción de la Europa , sino como un objeto pu­
ramente de curiosidad ; y la Historia Natural 
se contentará con insertar en sus Fastos el des­
cubrimiento de él. Pero sí por alguna rí^olu-
cion del Comercio de U India, lUgárc el caso 
de interceptarse el paso de sus M.ives , enton­
ces, sí que nuestro Alcanfor baria olvidarla 
pérdida de los del Japón, Borneo y Sumatra: 

y 
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(fl 
y aun quando alguna prevención de nuestros 
Drogueros se empeñase en disputarle unaper-
feda igualdad con los de la India, la necesidad, 
arbitra siempre de la opinión , triunfaría muy 
luego de esta oposición. 

Pía-
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Plañe fatemur hjistoriíe naturalis, & 
experimentalis Colledionem , qua-

• lera animo metimur, & qualis 
esse debet , opus esse magnum, & 
qaasi fegium , 6c multíe operíe, 
atque impensae» Fr. Bacon nov, org. 

PRÎ  
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.A* 
PRIMERA PARTE. 

los primeros frios del Otoño último ob. 
servé que en un frasco de Aceyte de Esplie-i 
g o , que casualmente me vino alas manos, 
se habían formado varias cristalizaciones ra­
mificadas. El frió por sí solo , y ún¡camen~ 
te ayudado de un perfedo reposo , habia pro­
ducido esta configuración , que como sabe­
mos es cOmun á otras muchas substancias, y 
aun al mismo Alcanfor, quando disuelto en el 
Espíritu de vino, se debilita la unión que en 
tre sí tienen estas dos substancias,pero%in lle­
gar al término de' que se forme precipitado 
alguno. Estos Arbolillos, compuestos de ra­
mas divergentes , se elevan y van creciendo 
por una serie de Octaedros que encajan unos 
en otros , siempre que el medio que-los pro­
duce puede gozar de un no interrumpido repo­
so ; pues las cristalizaciones aceleradas,como 
son por exemplo las que la intensidad del frió 
puede ocasionar en el espacio de una noche, 
solo presentan , en lugar de estas primorosas 
vegetaciones, unas laminillas exágonas entre­
lazadas unas con otras ( i ) . 

Hasta aquí no habia creído ver otra cosa 
que los átomos de Alcanfor raramente ob-

B ' ser-
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( l O ) 

servados en los Aceytes esenciales de nuestras 
p'antas de Europa , y cqinfiindidas muchas ve­
ces con aquellas concieciünes salinas que pro­
duce en ellos la rancidez* pero confieso que me 
admiré quando liabiendo pasado á ,otra v^sij» 
JBÍ Accyté de EspUe^o^ descubrí algunos ins­
tantes después un hilo como de nieve por toda 
aquella porción de frasco,que habiá bañado ex-
teriormente el Aceyte al tiempo de pasarle á 
la otra vasija. Este efeóto fué debido á la disir 
pación del disolvente, qué permitió se mani­
festase el Alcanfor. 

Tales son los hechos que me demostraron 
la existencia del Alcanfor en el Acey te'j de Es­
pliego de Murcia, En su conseqiiencia me pa-
veció sería de la mayor importancia exámi-
nar,si el clima en que se cría esta planta influye 
en ella de modo que se impregne de Alcanfor 
en mayor abundancia, que lo que -se ha creído 
hasta ahoia posible en Europa , y sí podía me­
recer, en fin, la atención del Comercio. Sospe­
ché desde luego que no sería el Espliego la úni­
ca planta que poseyese esta ventaja,y así juzgué 
debía estender mis indagaciones á los demás 
Aceytes que puede suministrar aquel País^como 
son los de Romero^Mejorana y Salvia,y la ex* 
periencia ha eonñimado después mis sgspechasn 

-ij? Ki. La 
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II . 

La simple evapoi'acion al Ayte Ubre» tra­
zándome el Plan qiie debía seguir para conse­
guir la separación del Alcanfor de los Aceytes 
esendales , me presentó un medio fácil de va­
luar la cantidad respectiva de estas dos subs-i 
tanciias ; y baftco este conoeitniento. procedí 
en el mes de Diciembre último á las experien­
cias, que expongo por menor ahora. 

En el curso de estas evaporaciones,que du-
raron casi todo el mes de Diciembre, se halla­
ba el temperamento de la atmósfera común­
mente erttre ios- sei» grados , baxo la congela* 
cion,y los diez sobre este término , señalados 
por el Thermómetro de Réaumur. 

Puse estos aceytes en varios platos de por­
celana de muy poco fondo, y de un diámetro 
bastante considerable, los que coloqué en un 
quarto,que oo siemla fteqüentado, se hallaban 
en él al abrigo de todo movimiento capaz de 
remover polvo. 

Para valuar la cantidad de los aceytes y sus 
produ^os, me serví de pesos fi¿licios»ó repre­
sentativos de arrobas, con lá atención siempre 
de no emplear mcn̂ os de una libra peso de mar­

co 
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( 1 2 ) 
co en cada uno de ellos. 

A medida que la evaporación hacia depo­
ner una porción algo considerable de cristales 
de Alcanfór,tenia el cuidado de recogerlos con 
una cspiimadef'a,y echarlos en un^émbiido guar­
necido de una gasa de Italia^y suspendido sobre 
el plato de su correspondiente aceyte , íá fin 
de que el Alcanfor gotease con la menor pér­
dida posible. 
iv Por medio de un proceder tan senciHb hé 
conseguido «extraher el Alcanfor de cada uno» 
de estos aceytes esenciales en las siguientes 
proporciones. 

Aceyte de Romero, Alcanfor. 

16. arrobas han dado. i arroba=ryV 

Aceyte de Mejorana. 

9 arrobas,2i libras y a. onzas i arroba=TVV 

Aceyte de Salvia. 

7. arrobas, 13 libras y i onza i arroba^,'', 

Aceyte de Espliego. 
4; arrobas , . 7 7 . . i awoba—,-
: . La demasiada volatilidad del Alcanfor 

* que 

h 
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( 1 3 ) 
que aun al temperamento de hielo no dexa de 
verificar alguna disipación , puesto que el hie­
lo entra en fusión, y se evapora por el frota-' 
miento del ayre, presenta desde luego una 
objeción á las relaciones que asigno en esta Ta­
bla ; pues es constante que el Aceyte esencial^ 
cuya unión con el Alcanfor es muy intima á 
causa de la afinidad respetiva de estas dos 
substancias, no puede evaporarse sin llevar 
consigo alguna porción de éste ; baxo este co­
nocimiento no presento estas relaciones como 
absolutas; pero como la disipación del Al­
canfor, sea laque fuere en este caso ^ no en­
tra de ningún modo en los cálculos que hé 
formado , seria inútil pedir cuenta de ella. 

• 
I I I . 

Referiremos ahora los fenómenos que han 
ocurrido durante la evaporación de estos Acey-
tts. 

El Aceyte de Espliego , que es el que 
llamará mas la atención no solo por ser 
el mas rico , sino también por hallarse car­
gado, de Alcanfor en la mayor cantidad que 
puede admitir , dá su primer produjo al 
cabo de 24 horas. Este se compone de una 
piultitud de laminillas enlazadas entre sí y 

- i obli-
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oblíquamenté situadas en el fondo del plato:y 
hechadas en el embudo gotean con mucha faci­
lidad. Los produdos siguientes se verifican del 
mismo modo , y conservando el A.ceyte su 
fluidez hasta el fin , no dexa de dar Alcianfór, 
sino quando queda reducido por la evapora­
ción á la cantidad de una drágma. 

En una Atmósfera mas caliente, por exehi-
plo á 15 grados, depone este Aceyte su 
primer producto en c! espacio de 12 horas, y 
siendo esta prontituti en cristalizarse un indicio 
deque el Aceyte de Espliego no puede estaf 
lejos de su saturación , nos conduce á una 
conseqüencia que es de la mayor importancia. 

Los Jugos oleosos de las plantas son mas 
ó menos abundantes de un año á otro , y esta 
abundancia es generalmente la obra de .un 
calor aétívo , y sostenido en el curso de los 
años de sequedad. Así el Alcanfor de esta plan­
ta seguirá las mismas variaciones. .•. . de dí)n-
de se signe que en los años en que la Es­
tación haya sido la mas favorable á sU for­
mación , la porción excedente á la que este 
Aceyte de Espliego puede mantener en di­
solución , á un temperamento de 10 á 15 
grados, se elevará en naturalewi á los Ca­
piteles , en donde se separará del Aceyte por 
el resfjfiamiento que sigue á su destilacioui 

Es-
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<^5) 
Esta conseqüencia es incontestable , y esta se­
paración es un hecho que no pueden menos 
de haber advertido mas de una vez los Des­
tiladores de Murcia. Pero nada es capaz de 
confirmar tanto esta advertencia cpmQ las sir 
guientcs experiencias, hechas con lel fin de 
averiguar si este Aceyte , en el estado ,que 
nos viene de Murcia, estaba aún muy lejos 
drC.su saturación. 

;En una cantidad determinada de este Acey­
te puse iV de Alcanfor , recogido de uno de 
los productos de que hemos hecho mención. 
Un calor suave completó prontamente la di­
solución ; pero luego que esta mezcla des­
cendió al termino de 7 á 8 grados , tem­
peramento en que el Aceyte de Espliego no 
abandona porción alguna de su dosis natural 
de. Alcanfor, se cristalizó el exceso en el 
fondo del vaso, l-e recogí, y después de 
haberle descairgado con el mayor cuidado, 
por medio de la imbibición, del Aqeyte que 
le habia bañado , resultó no solamente del 
mismo peso, sino que sp halló aumentado 
eti cerca de mas de una quarta parte. 

Esta experiencia me demostró que este 
Aceyte se hallaba naturalmente cargado de 
todo el Alcanfor que puede disolver, y que 
el exceso que intenté admitiese , no habi» 

po-
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( i 6 ) 
podido desprenderse de él sin llevar consigo 
una parte del que pertenece á la dosis pri­
mitiva del Aceyte, 

Debemos pues concluir de* estos hechos, 
que en la estación favorable que completará 
esta saturación, como por exemplo la del 
año en que se ha recogido el Aceyte que nos 
ha servido para estas experjcncias , el pro­
d u j o ó cosecha de Alcanfor deberá ser , se­
gún todas las apariencias, mas abundante que 
lo que pueden indicar las experiencias hechas 
sobre este mismo Aceyte transportado y ana­
lizado á un temperamento de diez á quince 
grados (2.) : y en los años en que pueda hallar­
se capaz de disolver una. nueva dosis de Al­
canfor , siendo esta cantidad entonces la que 
señalará su distancia á la plena saturación-, 
será también la señal de una cosecha menos 
abundante. Por último , de aqui se deduce 
otra nueva verdad relativa al Arte , á saber 
que el Aceyte de Espliego manifestándose 
fuera del estado de admitir una cantidad de 
Alcanfor superior á ^ de su peso, sigue en 
esto la ley que Lemeri , el Padre , reconoció 
en el Aceyte de Trementina , y en los Acey-
tes grasos. 

Pasemos ahora al Aceyte de Salvia.En éste 
el Alcanfor se manitiesta mas tarde , aunque 

c,on 
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( 1 7 ) 
con la misma forma y colocación de sus cris­
tales. Este Aceyte menos fluido que el prece­
dente, gotea con mas dificultad , es necesa­
rio exprimirle, y acaba de dar su produelo 
casi antes de la reducción del Aceyte á su 
qiiarta parte ; este residuo es espeso , y de una 
consistencia semejante á la del Jarabe. 1̂ -: f.f; 

El Aceyte de Mejorana sigue casi los mis­
mos tramites que el de Salvia : su Alcanfor 
se manifiesta algo mas tarde , como que se 
halla en él e:i menor cantidad ; gotea muy 
bien, porque el Aceyte pierde m¿nos pronto 
su fluidez ; en lo qual parece tener el medio 
entre los dos primeros. 

El de Romero , como el menos cargado 
de todos, es también el que tarda mas en 
deponer su Alcanfor, y continúa en darle; 
pero siempre en c>jrta cantidad , hasta que por 
la evaporación queda reducido el Aceyce á la 
quinta ó sexta parte : el residuo toma un poco 
de color, y se espesa ; el Alcanfor gotea con 
dificultad, y necesita de expresión. 

Recogí estas quatro especies de Alcanfor, 
las puse á que goteasen, para embeber sus acey-
tes , en papel de filtrar, y las exprimí repe­
tidas veces hasta que quedaron despojadas 
quanto fue posible de ellos. Quedaron pulvu-
rulentas, secas al tado , y brillantes como 

C la 
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( i 8 ) 
la nieve , á cuya blancura se acercaban lo bas­
tante , y aunque provenidas de varios aceytes, 
•SE .asemejaban todas de tal modo por el olor, 
que era bien difícil distinguirlas, una vez lle­
gadas á mezclar. Pero habiendo relacionado 
yá los efe£i:os de la evaporación espontanea 
de estos aceytes, es. preciso examinar lo que 
produce en ellos la aplicación del fuego, 

IV. 

Uno de los dos principales medios de que 
se vale la Química para desunir las partes de 
un Compuesto , está fundado en la desigual 
dilatabilidad de estas partes, y solo quando 
este primer medio no «es suficiente , riosj ve­
mos obligados á recurrir al otro ; quiero de­
cir, que quando este primer medio no'basta, 
es preciso apelar á las fuerzas de la atracción; 
y habiendo manifestado las anteriores expe­
riencias que los aceytes esenciales y el Alcan­
for no tienen igual volatilidad á un mismo 
grado 'de calor, la separación de estas dos 
substancias queda desde luego limitada al 
uso del primer medio : en el caso al contrario, 
en que estas hubiesen recibido de la naturáí. 
leza una mobilidad igual , seria indispensat* 
«ble buscar, por la via de la experiencia, el ín­

ter-
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termedio , ó atradivo , propio á desunirlas; 
medio admisible en la Análysis, pero del que 
la práólica en grande no hace uso quando no 
es aplicable con beneficio. Aqui se aplica la 
destilación con todas las ventajas que pue­
den apetecerse» 

Como el intervalo entre la ascensión del 
Alcanfor , y la del Aceyte esencial es bastan­
te corto , la destilación necesita de cierta dis­
tribución en el uso del fuego , para obtener 
separados dos produftos, que un calor mas 
fuerte no puede menos de confundir, pues es­
to mismo es lo que sucede seguramente en la 
destilación que para extraher de sus plantas es­
tos aceytes pradícan en Murcia. He reconocido 
que para evitar este inconveniente era nece­
sario hacer la destilación con las siguientes 
precauciones. 

En un Baño-maria, mas ancho que pro­
fundo, se echa la cantidad de Aceyte de Es­
pliego que baste á llenar casi los T de su al­
tura. Se coloca este Baño-maria en su cucúr­
bita , en la que de antemano se hace calentar 
el agua hasta el grado de ebullición, obser­
vando que el agua quede separada del fondo del 
Baño-maria lo bastante para que no pueda lle­
gar á estar en conta¿to con él. Se cubre des­
pués el aparejo con su capitel, se adapta un 

re-
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recipiente , y se tiene el cuidado de refrescar 
el Alambique durante la destilación , como se 
praítíca ordinariamente. Aparejado ya el Alam­
bique , se suspende el fuego en la mayor par­
te , y por este medio se consigue que se re­
parta el calor entre el agua de la cucúrbita y 
el Baáo-maria, produciendo en este un tem­
peramento nnedio inferior, que se entretiene 
fácilmente con el rescoldo , ó algunos carbo­
nes que se echan de tiempo en tiempo en el 
hogar. 

Continuando en mantener el agua de la 
cucúrbita en este grado inmediato al de la ebu­
llición , pero sin permitirla que llegue á é l , se 
puede sacar cerca de T de su aceyte, y aun es 
muy conveniente no exceder de esta medida. 

Obtenida asi esta primera cantidad,se dcxa 
enfriar el Alambique por espacio de una no­
che, ó mas si se juzgare necesario : á la maña­
na siguiente se quita el Capitel, y entonces se 
descubre en el Baño-maria una masa congelada 
y penetrada de aceyte. Se recoge ésta poco á 
poco con una espumadera , y se pone á gotear 
en un embudo guarnecido de un lienzo, ó bien 
sobre un tamiz de cerda r después de goteadas 
estas congelaciones, y exprimidas si se quiere, 
pues no hay inconveniente en hacerlo (2) , se 
echa otra vez el aceyte que se saca de ellas ea 

el 
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el Baño-maria , el qual se acaba de llenar con 
naevo Aceyte de Espliego , y se procede en 
esta segunda destilación con el mismo órdén 
que en la primera , reiterando este trabajo á 
proporción de la cantidad de 'aceyte que se 
quiere descargar de Alcanfor. 

El Alcanfor extrahido por este método es 
muy blanco y puro , sin que necesite de mas 
preparación que la de una especie de afino, ó 
purificación para acabarle de despojar del res­
to de aceyte que retiene aún : pero antes de 
tratar de esta operación, juzgo conveniente 
exponer aqui las observaciones, que me ha he­
cho descubrir la pratílica en el curso de las 
varias destilaciones que he hecho de este 
aceyte. 

Si se tira á obtener mas de I del aceyte 
que se sujetó á la destilación , el Alcanfor, 
cuya volatilidad , como diximos antes, no 
dista mucho de la del Aceyte , quedando mas 
á descubierto, recibe también mas pronto el 
calor del Baño-maria , y no tarda en elevar­
se al Capitel en naturaleza : por consiguiente 
se vé claramente la precisión de no excedei 
este límite. 

Si el agua de la cucúrbita (4") llega á hervir, 
el Alcaníór y el aceyte se elevan juntos,forman-
do un solo prOduclo i lo que manifiesta lo 

con-
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conveniente que es moderar la aplicación del 
fuego. 

La primera destilación, conducida según 
estas reglas, dá comunmente la mitad , y aún 
muchas veces jTTas, del Alcanfor contenido en 
el Aceyte de Espliego. Tres destilaciones son 
suficientes para extraher todo el Alcanfor de 
una cantidad qualquiera de dicho Aceyte,quan* 
do se llega uno á proponer el despojarle ente­
ramente : pero fácilmente se concibe que es 
mucho ma* económico cargar el Baño-maria 
de tanto Aceyte quanto permite su capacidad. 

Habiendo manifestado las evaporaciones al 
ayre libre, que el Aceyte de Espliego contie­
ne +• de Alcanfor, deberíamos esperar ex-
traherle en esta cantidad , sin embargo , á 
pesar del cuidado y precaución con que he 
dirigido estas destilaciones, no he podido sa­
car nunca mas de f de A Icanfór , feble unas 
veces , y otras fuerte. No pudiendo este defi^ 
cU provenir sino de la volatidad del Alcan­
for , hice las siguientes experiencias á Hn de 
asegurarme de ello. 

En una Salvilla pequeña de porcelana 
eché 72 granos de Aceyte de Espliego prove^ 
nido de mis destilaciones , la cubrí con una 
Campana de cristal bien desahogada , con la 
precaución de disponerla de modo que facili­

ta-
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tase el acceso al ayre exterior. AI cabo de al­
gunos dias se disipó el aceyte , quedando en su 
lugar unas laminitas ú hojas de Alcanlór, que 
recogí con cuidado • y secadas después sobre 
papel fino pesaron W. 

Los Aceytes que resultaron de las destila* 
cienes en que el fuego se había distribuido con 
menos atención , dieron,sujetos á esta misma 
experiencia , TrirVyTs- de Alcanfor. Pero el 
déficit no excedió del último término en nin­
guno de los casos en que el Baño-maría no 
llegó á la ebullición. 

Esta merma inesperada, y causada por la 
destilación en nuestro Alcanfor, reduce su pro­
ducto á Ts-, Tr y T^en lugar de f | que prome­
tía la evaporación al ayre libre. Y debemos ad­
vertir aquí, que como no puede prometerse 
razonablemente en la práclica en grande aque­
lla exáftitud rigorosa,que és la primera regla 
de la Análisis, y á la que solo pii^e sujetar­
nos el interés , como sucede en el beneficio de 
los metales preciosos, el produdo no pasará 
regularmente de 41-; y \l-; ó bien de ,4 , y TJ • 
Esto es,que de 72 arrobas de Acey te de Espliego, 
podrá esperarse con fundamento extrahcr entre 
12 y I 5 arrobas de Alcanfor , en lugar de las 
18 arrobas que correspondían según el resultado 
de la evaporación ál ayre libre. 

Si 
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Sí reflexionamos ahora sobre lo que dki-

mos antes , tocante á los aaos en que el Acey-
te de Espliego se hallará provisto de todo «I 
Alcanfor que pu;de disolver, esto, es qie es 
muy probable que la cosecha real de este 
fruto será superior á la cosecha aparente, 
conveniré.nos en que podría ser permitido 
tomar por base de los cálculos la razón expre­
sada por la evaporación expontanea ; pero 
como la analogía por sí sola no puede auto­
rizar á nadie á tomar por cierto lo que no es 
mas que probable, abandonaremos este ramo,, 
para ocuparnos únicamente del objeto principal. 

En vista de los hecho? expuestos hasta aquí, 
es fácil concebir que con un Biúo-maria capaz 
de contener tres arrobas de aceyte, y bien abier­
to acia su boca , para que la ascensión de aquél 
sea mas pronta y abundante en tiempos igua­
les , se podrían obtener 1 4 , a 15 libras de 
Alcanfor por medio de dos , ó á Lo mas tres 
destilaciones. Esta operación secundaria sería 
muy poco dispendiosa, pues no debe emplear­
se en ella sino un calor muy moderado; además 
de que sería muy fácil su execucíon á los que 
destilan en Murcia estas plantas. Creo , por 
e^cemplo , que los Biños-maría de plomo , ó 
cíl¡tidros,queá un diámetro grande juntasen U 
proporción de una corta altura , colocados de 

(ir-
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firme en hornos capaces de suministrar un ca­
lor graduado,lienarian este objeto de un modo 
tan expedito como económico. En este caso 
no sería necesario el uso de la Cucúrbita; por­
que cubriendo estos evaporatorios con capite­
les de hoja de lata , ó barro , y dirigiendo el 
trabajo con las atenciones prácticas de que se 
hace uso en las destilaciones en grande, no 
puedo persuadirme que el beneficiar el Alcan­
for, feíese mas dificultoso en España que en la 
China ,en el Japón , y demás Países de la In­
dia', en que este trabajo está ordinariamente 
al cargo de la capacidad de iiombres los mas 
groseros.No insistiré tampoco sobre el porme­
nor de estas prácticas, pues en esta parte el ra­
ciocinio cede á la experiencia , y porque en fin 
la economía campestre , ciencia *de todos los 
Países , que enseña á sacar de cada cosa con el 
menor gasto posible todas las ventajas de que 
es susceptible , manifestará muy luego al in­
terés el proceder mas simple,y menos dispen­
dioso. 

No faltará tal vez quien diga, que respec­
to á que la extracción de este nuevo Alcanfor 
no puédemenos de confiarse á mercenarios gro­
seros , en vano podremos lisonjearnos de un 
éxito que depende, al parecer, de una practica 
demasiado delicada para ellos. Pero vamos á 

D res- • 
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responder á esta objeción. 

El fuego es entre las manos del hombre una 
fuerza,á quien hace entraren acción con la ma­
yor facilidad; pero la propiedad que tiene 
este elemento de abrirse paso, destruyendo los 
límites á que la Voluntad pretende ceñirle, es 
causa de que no exerzamos sobre él, como so­
bre los demás elementos , la facultad de con­
tenerlo y medir sus efeAos según desearíamos: 
de aquí nacen el continuo tanteo á que está su-
jeta su aplicación,y las prolíxas atenciones que 
exige, sin excepción , de todas las Artes. Pero 
la costumbre que proporciona al Negro de 
nuestras Colonias el talento de dirigir las des­
tilaciones de Taffia, y al Kalmauck el de ex-
traher el Arach (a ) de la leche de sus Yeguas, 
presenta tanibien al mas simple Artista un 
Thcrmómetro en la punta de sus dedos,tan se­
guro como el del Fysico. Por ultimo , la eos-
tumbre y el continuo exercicio hacen siempre) 
poco molestas estas atenciones, y fáciles de 
praílícár. 

V. 

Pasemos ahora al modo de afinar el Alcan­
for^ 

(a) Se llama así el .Aguardiente que extrahen 
los Tártaros de la Leche de sus Yeguas. 
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fór. El proceder que siguen los Olandeses para 
dar al Alcanfor la blancura y forma con que le 
conocemos en el Comercio , es sin duda alguna 
infinitamente mas simple que se había creído. 
Lemery el Padre, uno de los primeros que han 
emprendido repetidas indagaciones sobre suna-
turaleza , reconoció que el Alcanfor, impura 
expuesto al fuego de arena en un matraz , se 
sublimaba muy bien : después de él Valmont 
de Boraare, y Jarsque han "examinado proiixa-
mente los Talleres de la Olanda , han lleva­
do á su completa perfección lo* que nos fal­
taba para quedar enterados á fondo en su 
práctica. .Los mismos han asegurado , contra 
la opinión de Réaumur, y otros , que los 
Olandeses no usaban de intermedio algu­
no para afinar el Alcanfor. Sin embargo, 
muchos de los Escritores modernos afirman 
ser indispensable algún intermedia , señalan­
do rr de cal los unos, T ó | los otros, 
&c. No tengo bien presente el fundamento! 
con que prescriben estas adiciones.* El mo­
derado grado de calor qne exige para su fu­
sión el Alcanfor, no siendo suficientemente ac­
tivo para chamuscar ó quemar los cuerpos ex­
traños que alteran su pureza, se vé desde lue­
go ^ le todo el Arte 4e este afino consiste en 
saber mantener este grado de calor con la ma­

yor 
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yor igualdad ; porque si éste se aumentase has­
ta el pvinto de poder atacar libremente .estas 
impurezas, los productos fuliginosos que se ele­
varían entonces , no dexarian ciertamente de 
alterar el brillo y.pureza del Alcanfór;á lo me-
raenos asi me lo ha manifestado la experiencia 
"cn la purificación que he emprehendido de los 
roios. 

Di principio á esta operación sublimando 
sin intermedio el Alcanfor de Espliego;y como 
los fenómenos que en ella han ocurrido £on á 
propósito pata dar bastante luz sobre su puri­
ficación , he creído debia referirlos aquí muy 
por menor. 

Expuse , pues, al calor de un bario de are­
na 24 partes de este Alcanfor en una fióla de 
Sublimar : se sublimaron á su bobeda 2.2 de es­
tas partes, siendo el Alcanfor blanco y sólido.-
Al fin de la operación, el limbo inferior del su­
blimado , que distaba muy poco del residuo, 
tomó un color roxo claro, debido al residuo 
que se había fuertemente enroxecido. 

Paré en este punto la sublimacion,.y rom­
pí la fióla para recoger el sublimado. El resi­
duo pesaba^V sin contar TT? , que fué la única 
pérdida que resultó de esta operación. Pero no 
siendo el Alcanfor capaz dé alterarse, ó tos­
tarse por el calor, pues se eleva mucho antes 

de. 
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de que éste llegue al grado que para ello se ne-i 
cesitaria, -̂qué materia será la que ha tomado 
este color? Esta no puede ser sino una substan­
cia , á quien su lixacion habrá sujetado á sufrir 
durante la sublimación la a(5liv¡dad del fuego; 
sin embargo este residuo, como veremos luego^ 
era casi todo Alcanfor. 

El Aceyte esencial es mas volátil que el Al-
canfór,pero pudiendo también este último ele­
varse á poca distancia de aquél , su. unión de­
bería gozar á lo menos de una volatilidad mer 
dia ;^qui sucede todo lo contrario;las ultimjs 
porciones de Alcanfor unidas al'A ce y te , si es 
que queda en ellas alguna cantidad , sufren un 
calor superior al que puede elevarlas juntas ó 
separadas. Por otra parte , la afinidad qu» los 
ime no puede ser en ellgs una causa de su fixa-
cion , porque el temperamento del agua hir­
viendo basta, como hemos visto, para obligar­
los á que se eleven juntos. Con el fin de acla­
rar estos hechos,eché una porción de este resi­
duo en Espíritu de vino,quien la disolvió pron­
ta y completamente, eché después en agua esta 
disoluc¡on,y se separó inmediatamente el Alcan­
for y una especie de nata porosa,tenáz y rojiza, 
que no era otra cosa que una resina blanda algo 
requemada : esta és pues la materia que retie^ 
ne una parte de Alcanfor , y dá color al subli­

ma-
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mado. Eaeste supuesto nos será fácil ahora en^ 
centrar el origen de esta resina : proviene esta 
•del nuevo estado que tomó el Aceyte esencial 
durante el tiempo que estuvo diseminado,y es. 
parcido entre las porciones de Alcanfor -, esto 
e&j que se coovirtió en resina este Aceyte por 
la absorción de la base del ayre puro,de aquella 
base queés el principio inmediato,á que dehesa 
conversión en resina todo aceyte ligero expues­
to al ayre , operación de que trataré mas ade­
lante : y el y^t de pérdida era la pequeña por­
ción de aceyte esencial, que no liabia llegado 
auna transformarse en resina. 

Todo lo dicho nos manifiesta clara mente la 
alteración, que produce el tiempo en la corta 
porción de aceyte, que queda mezclado con 
nuestro .Alcanfor; prgscribienídonos al mismo 
tiempo la necesidad de intermedios para su afino. 
esteAceyte , que su división entre las partes 
del Alcanfor dispons en las circunstancias mas 
favorables á convertirse en resina , toma desde 
entonces la fixacion , que és uno de los earaí-
téres de su nuevo estado , y queda tostado se­
gún hemos examinado. k« '^ 

El Alcanfor del Japón no parece que vaya 
acompañado , como el de los Arboles de la 
Canela de Ceylan , de aceyte esencial, ó á lo 
menos no lo dan á eotender asL las relaciones de 

Kem-
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Kempfer y otros,qiie nos han descrito la desti­
lación que practican para su extracción; antes 
al contrario , por ellas se sabe que el Alcanfor 
del Japón se eleva en naturaleza, se pega á las 
pajas de los Capiteles y pasa con el agua de 
estas destilaciones. Si esto es así , este Alcan­
for no puede tener otras impurezas, que las que 
pueden haber introducido en él la inseparable 
inobservancia de un trabajo grosero, y la ne­
gligencia en el modo <íe conservarle. Por con­
siguiente , no sé porqué los Oíandeses habrían 
de mezclarle con cal , pues se consigue muy 
bien su purificación sin ella, como lo había ex­
perimentado Lemeri^ycomo lo han presencia­
do también M . " Valmont de Bomare y Jars. 
Me hubiera alegrado mucho poder consultar 
una obra moderna,.en la qual, según anuncia el 
Diario Encyclópedico , se trata muy pdr me­
nor y completamente de la detracción del Al­
canfor ; pero hasta ahora no me ha sido posi­
ble conseguirla (a). 
r Sin embargo de haberme ocurridoalgun re­
paro sobre valerme de la cal , que dá color y 
enrojece ordinariamente los aceytes esenciales, 

ex-

( a) The History^of Sumatra by m.W. Marsden. 
Lond. 1784. 
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experimenté qile era muy á propósito para pu­
rificar este nuevo Alcanfón Es suticiánte para 

•conseguirlo mezclarla en cantidad d e 4 ; pero 
;puede variarse esta dosis según el Alcanfor sale 
mas,ó menos engrasado de laá operaciones pre­
cedentes. Fn esta purificación , que le reduce 
á una hermosa blancura y perfecta sequedad, 
pierde TV Esta diminución , que se ha conser­
vado siempre la misma en todos Jos casos, en 
que me he servido de la c a l , y qualquiera que 

íhaya sido su cantidad, completa pues el nú-
mero de datos, que necesitamos para determi­
nar con certidumbre el verdadero p rodu jo del 
Alcanfor del Acey te de Espliego,en los afios que 

.se halla saturado de él este'Acefyte. 
j , No habiendo pftdído encontrar creta, mez-
'clé mi Alcanfor ya con |. , ya con 4 de ceniza 
lavaáa; el sublimado fué muy blanco,y la mer­
ma la misma ,esfa'ís,¡jF^, , ,, 

Con la ,a;rcílla blanca experimenté-la misma 
pérdida, pero sus efedos en este afino fueron 
muy diferentes de los que yo podia esperar de 
una materia tan innerta, y al parecer tan poco 
activa sobre los aceytes esenciales. 

Por este intermedio obtube un sublimado 
de un color amarillo, debido á un humo oleo­
so , y su olor era tan fuertemente betuminoso, 
ó semejante al que dáel succino por la desti­

la-
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Iflcíon, que me pareció debía examinar en otra 
ocasión , como lo haré, la causa de una accixwi 
tanextraordinaria. La arcilla queme sirvió para 
esta operación , no me pareció contener nin­
guna materia estraña , á quien poder atribuir 
esta particularidad. 

Estas experiencias demuestran con bastante 
claridad lo indispensables que son los interme-, 
dios en este afino , y que estos, á excepción 
de la arcilla, deben escogerse entre los cuerpos 
terreosjcomo también que las funciones de ellro 
se limitan á dividir la corta porción de materia 
resinosa, que se opone á la pureza del Alcanfor, 
separándola de modo que quede al abrigo de la 
a¿livjdad del fuego. 
¿- La cal viva ó muerta , la ceniza lavada, y 
tal vez la creta, son intermedios que pueden 
conseguirse fácilmente y con poco costo. Estas 
materias se deben secar con toda prolixidad, 
porque de lo contrario llegan á hervir en el fon­
do del Alcanfor quandohá entrado en fusión, y 
le obligan a darsaltos,acompañado de susimpu-
lezas, hasta la bobeda de la vasija , accidente 
•que hé experimentado yo mismo con IA cal 
muerta húmeda , y con la ceniza lavada, por 
no haberla secado con toda atención. 

En quanto á la manipulación que se nece­
sita seguir, para que el sublimado de Alean-

E fór 
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fór adquiera una consistencia incorporada y 
Solida , igualmente que para darle la transpai 
renciaque tiene el de01anda,noes una cosa ab­
solutamente difícil, aunque no dexa de exigir,' 
Í5in embargó', una Cierta precisión en el modd 
de conducir ésta operación. Es constíjhté 
^uS ' éá fácil obtener sublimados de poca 
consistencia y densidad , ó bien incorporación 
rtes, cristales, ó flores que -fácilmente se des­
hojan entre ' los dedos ; pero también es 
cierto que el Alcanfor éii un estado sfeinejíirite, 
no sería tan aprópósito corno el de Olandá 
para ser conservado y transportado. Sin e'iVíbar-
go , aun quando hubiera sido absolutaünénté 
imposible dar al nuestro ,• en otro País qué 
en Olanda , aquellas á|>árieftcías con qiíe nos 
hemos acostumbrado á verle en el Coniercio,' 
no seria por eso menos admisible , pues no es 
menos puro , ni son inferiores sus quaü^ades, 
así como la azúcar molida no ditiére esenciaU 
líente de iá aztícar en pá^, y porque en fin,en 
los cuerpos en general casi todos los acciden­
tes exteriores son transitorios, y sin relación 
alguna con las qualidades internas de ellos. 
•iüfjNb esperaba descubrir que las qualidades 

exteriores-, de que se há desesperado por tari^-
to tiempo , fuesen menos el fruto de una ha­
bilidad privilegiada , que el efedo de la forma 

de 
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de las vasijas, que pajr̂  U sublimación del Alj 
canfor qsaíi los Ql4íi4ê -ses» Esta ,; como puedq 
verse en las Láminas de Mr. Jars , és una tióla 
de vidrio delgada y chata , cuya bobeda se 
achata también acia el fondo. Los Po^rronés 
qu0 reatan en. uso en varios parages d/e Es­
paña para poiiof en eUa? el vinjo por menér, 
se asemejan bastante á estas fiólas. Contem­
plando lo mucho que importaba verificar esta 
pacte de la práctica; Qiandes4.». njandé soplar 
4 propósito varias fiólas, que se aprównaseti 
todo lo posible en su forma á las de Mr. Jass^ 
Q1 buen éxito confinná mis congeturas. En este 
supuesto manifestaré aquí la diferencia que 
hay entre un sublimado de Alcanfor recogido 
tn un matraz esférico, y el que se forma en Uit, 
matraz chata, ó aplanado. En el priínero, el 
limbo inferior del sublimado,adquiere con bas* 
tante facilidad la propiedad transparente,tanto 
por el calóp del Alcanfor* fundido, como por 
el del baño de arena; pero no sucede así en la 
parte superior á la bobeda acia su cuello , ó 
coronamiento , á causa de lo mucho que dista 
esta parte del fondo del matraz ; y si se pre­
tende que aquella porción con-iga la transpa­
rencia forzando para ello el calor, el limbo in­
ferior vuelve á fundirse, y goteando, vá á mez­
clarse con el Alcanfor que está fundido : na-

cien-
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ciéndo dé aquí la imposibilidad de obtener 
con estas vasijas un sublimado helado y uni­
forme. 

En las vasijas chatas, al contrario , el ca­
lor, queda transparencia-al limbo inferior,lle­
ga con igual facilidad á la bobeda de la vasija^ 
y coronándola de sublimado, se consigue con 
ella que este sea transparente y helado en toda 
su extensio». 

Es preciso emplear mucho mas calor que-
el que parece debia haber necesitado una mate^ 
ría tan mobible; pues si el calor se disminuye»-
el sublimado entonces es-esponjoso como la-
nieve , y sin consistencia. 

No hay riesgo alguno en hacer hervir et 
Alcanfor, y aun creo seguramente que el tér­
mino de calor n>as favorable á esta especie de' 
trabajo, és el mas próximo á la ebullición;' 
Causa desde luego admiración , que el Alcan­
for pueda sufrir semefante grado de calor, sin, 
salirse de una vasija en que ocupa la quavtar-
parte de su ámbito ; pero nace esto de que no 
My tal vez entre todas las substancias suscep-
tiblesde volatilizarse otra, en que la esfera de 
expansibilidad sea tan limitada como la del Al-
canfór,scgunIo reconoció Boile;y deque la At­
mósfera que no disuelve fácilmente sus vapores, 
hestrecha, yaun comprime , por el efetlo de-
su.continua presión. En. 
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En esto consiste todo el misterio de la pu­

rificación Olandesa ; esto es, se reduce á escio 
ger vasijas chatas , y suministrar un calor taF, 
que el sublimado conserve su transparencia' 
en toda su extensión , desde el principio hasta-
el fin de la operación: siendo esta la razón por­
qué se registra fácilmente el interior de las va-' 
sijas por medio del sublimado, como lo obser̂  
vó en Olanda Mr. Jars. Resfriándose este siv 
h u m a d o , se hiende en todos sentidos , y estas 
hendeduras son las que interrumpen, ya aquí, 
ya alli,. la- transparencia del Alcanfor del Co­
mercio ; pero lo interior del sublimado se 
halla tan liso , y congelado como la superfi­
cie que toca al vidrio, difiere este de los subli­
mados esponjosos, y poco consistentes, en que 
se desprende de la bobeda de la vasija porque 
inmediatamente que se enfria, se reúne fuerte­
mente entre si: para no descomponer el subli­
mado, se rompe lavasija acia su parte inferior; 
pero como la consistencia de él és debida únU 
camente á su espesor, es muy esencial propor­
cionar el volumen de la vasija á la cantidad 
de Alcanfor que se quiere purificar , á fin de 
que esta sea suficiente para dar al sirblimado 
todo el espesor, que respetivamente á su diá­
metro le conviene. Sin embargo es fácil tam­
bién hacer, tomar al sublimado un espesor con-

-'••• ^ ve.» 
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veniente, aun quando el vaso subUm^torip sea 
de urr diámetro demasiado grande ; p^qs, par^ 
conseguirlo en este caso , basta hacer suWr de 
una pulgada , ó mas, si és necesario , U aren^ 
(Jel baño al rededor de la vasija , porqué por 
este medio la Zona spb^e que apoya la base, ó^ 
el limbo interior del sublimado,, de tem-. 
piada qpe se hallaba.antes, llega á un grado 
de calor £uerte, y "Q pudienio rnantcncrsc aJli 
ej. Alcanfor, gotea y vuelve á entrar en la ma­
sa de los vapores, para irse de nuevo á )^n-
tár con, el sublimado , y aumentar después siJ 
espesor, 

YI. 

CONSEQUENCIASDE ESTE TRABAJO, 

Tratemos ahora del producto limpio. 

La libra de Aceyte de Espliego de Murcia 
se vende en Madrid á lo reales, y á 36 realex 
la de Alcanfor. 

i*̂ . Sobre este supuesto , podemos regu. 
lar que este aceyte valdrá lo mas á razón de 
^ reales la libra al que lo extrahe , rebaxados 
los gastos de transporte , entrada , y benefi^ 
CÍO del que lo vende en Murcia y del Reven» 
dedor en Madrid. 

:/.°, Que el Alcanfor, como genero ex* 
tran' 
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trangero, no puede costaren los Puertos di 
Murcia, y demás de España menos de 24 rea­
les la libra. 

3°. Que no debiendo ser dispendiosa la tv> 
tracción del Alcanfor en grande sino por par­
te de los jornales , y de ningim modo por el 
consumo de combustibles el costo de esta ope-
xacion no pasará de 15 reales por arroba. 

4**. Que pagando el Fxtrangero en Olanda 
cerca-de 2 reales y medio por cada libra dé Al-
fór que le purifican , ó afinan , este trabajo no 
puede ascender á 2. reales para aquel que le 
emprende en un país en. que hay Fábrica de 
vidrio. 

Por consiguiente sentando el precio de es­
tos objetos del modo siguiciité -^ á saber. 

Rea-Íes vellón. 

Aceyte de Espliego. La arroba. . . 125 

Alcanfor. La Ubr̂ i-.» «• • •...•,*-.. ^. . •24 

Coste de sif extracción encadan 

arroba de Aceyte . f ^ 

El de su afino por libra. . J -^ 

Basquemos según esta tabla , que sé supo­
ne exáiíla por ahora , el producto limpió del 
beneficio del Alcanfor emprendido en el Rey-

no 
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joo d« Murcia í y respeto 4 que h merma .ijue 
resulta de la destilación corre entredi--» Y 
• / j - , calculemos el produdo de dos destilacio­
nes carrespondientes á estos dos términos. 

Produdlo de una destilación de Aceyte de 
espliego, supuesta la merra^de^V, ó , v 

Jleales vellón. 

4 arrobas de Aceyte á 5 reales la libra. 500. 
Gastos de extracción de 4 arrobas. 6Q. 

Afino del Alcanfor. . . . . . . . . . . . ^y. 

Valor de 22 libras, y 10 onzas de' 

Alcanfor purificado . 

Valor de 23 libras y 9 onzas de acey- • 

te que deben rebajarse de las 4 ar­

robas que se han empleado para lai^ ^^* 

' 15^43-

destilación. 
Por consiguiente pueden representarse los 

gastos y el beneficio por 500 — 1 2 0 + 543 
— 60 — 47 = 1043 —227 = 8 1 6 ; pero 
restando de 8i6 los 500 reales, costo de las 4 
arrobas de aceyte, el residuo 316 será el bene-
î cio limp¡o;ó bien el 63 por ioo,de beneficio. 

La destilación xeduce la arroba de Alcan­
for 
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(40 
fór Áz^ libras, p onzas, 7 drágmas, y dismi­
nuyendo el atino , ó purificación, esta última 
cantidad en ^í^, no quedan sino 2.2 libras, 10 
onzas , y i drágma de Alcanfor afinado, cuyo 
valor se há anotado en la tabla que antecede. 

Debemos advertir que así en esta Tabla 
como en las siguientes , siempre que se há des­
preciado fracción no há sido en favor de 'nues­
tros cálculos. 

Produiíto de ima destilación del mismo 
áceyte supuesta la merma ^2-, ó i r . 

Reales vellón. 
^ arrobas de aceytc,á 5 reales la libra. 500. 

Gastos de extracción 60 
Afino del • Alcanfor . 46. 

Valor de 21 libras y 11 onzas dc-\ 

Alcanfor afinado y^ 

Valor de 23 libras de aceyte 115. 
Luego tendremos por gastos, y beneficios 

las sumas 500 — 115 + 520 — 60 — 46 
=siO20 —• 221 = 7 9 9 ; y restando de 799 
el valor 500 de las 4 arrobas de aceyte , el re­
siduo 299 , será el beneficio limpio, ó lo que es 
\o mismo , cerca de 60 por 100. 

En esta segunda destilación , la arroba de 
F Al-
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Alcanfor queda reducida á 22 libras , 14 on­
zas, 6 drágmas próximaincnte, y produciendo 
el afino en esta cantidad V̂ ^ meima , no 
.quedan de Alcanfor afinado mas que 21 libras, 
11 onzas y 16 grairos, cityo v alór ÍQ halla ano­
tado en la tabla segunda. 
" -̂̂ '-En estas do5 tablas debemos considerar los 
dos extremos que nos prcseni:an,e] primero és el 
de una destilación conducida con todo el cui­
dado do que es capaz un hombre, pero sin 
e.Y;gir demasiado de su áíención, y ctiyh ip'ér-
dida ¿i únicamente -rl de Alcanfor , y el 
producto en limpio ó beneficio, de Ó3 por 
100. El segundo, és el de una destilación 
en la que-por un-e»cesó de inexáclitird , «e 
hubiese llégalo á perder ,hasta« ,• ^^to ^h 
de una destilación íurmalmente desgraciada; y 
sin embargo , el produdlo en limpio, ó bene­
ficio , asciende aun al óo por 100 pióxigiar 
mente. 

El produvio medio sobre que |)odrá co­
munmente contarse, és lácil de determinar, su­
puesto que se halla entre los extremos que aca­
bamos de considera r. 

VII. 

Después del Accyte de Espliego, el de 
Salvia éscl queda mayor porción de Alcanfor» 

Aun-
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, ' (43) . 
Aunque se destila muy bien, no conviene sa­
car por la deítitacion mas qne una qirarta-p^-i 
t e , porque siendo mas espeso que el antece­
dente, su reconcentración aumenta por lo 
mismo su deníid:id , y de esto resulta que re­
cibiendo el .alcanfor mayor calor , es mas sus--
ceptible de subir al Capitel. El Alcanfor se 
separa fácilmente del'resto de Aceyte , y se 
le exprime á fin de secarle bien. Su produdo 
por la evaporación espontanea es iW ; pero 
la destilación causa también la merma desdi 
•j-í hasta -fâ  • 

Para cxtrahér una arroba de Alcanfor, se 
necesitan r88 libras, 4 onzas de* Aceyte de 
Salvia. En la Tabla siguiente se manifiestan los 
gastos y beneficios , supuesta la merma causa­
da por la destilación iV-

• •' •• Reales Villon. 
• '^B to — — 

*$&. libras,, 4 pnza* á; 8 rea-x ~~̂  

les la libra. . | "^^^' 

Valor de 23 libras 9 onzas de^ 

Aceyte que deben rebnxarse de \ 102. 
la partida antecedente. 

eos-
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( 4 4 ) 
costo de la extracción de AIcan--\ 

fór de 7 y f arrobas } " ^ * 

El de su afino ó purificación 47. 

Valor de 2.2 libras , 10 onzas". 
i 543 

de Alcanfor afinado •} 
Resultan por consiguiente las sumas que si­

guen 1506—192+543 — 112 — 4 7 = 2 0 4 9 
— 351 = 1698 ; de cuya cantidad restando 
1506, valor de la cantidad total de aceyte, 
resulta el produfto limpio 192; beneficio que 
corre entre el 12 y 13 por 100. Si la merma 
causada al Alcanfor por la destilación llegase 
hasta W, bastará entonces substituir al tercer 
término el valor 500 , que lo es de 21 libras 
I I onzas de Alcanfor afinado j en cuyo caso 
será 149 el produdlo en limpio, ó Jo que es 
lo mismo, el beneficio correrá entré 9 y i© 
por 100. 

Este aceyte se vende en Madrid á 16 reales 
Ja libra , y liemos reducido á 8 este precio por 
las razones expresadas arriba. 

El 
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V I I I . 

El Aceyte de Mejorana se asemeja bastan­
te al de Espliego en quanto á la facilidad de 
dar su Alcanfor, tanto después de la evapo­
ración espontanea, como por la destilación. En 
este último caso, su Alcanfor separado ya del 
residuo , gotea tan fácilmente como el de Es­
pliego, y su aceyte destilado es períeclamente 
blanco, como lo son también losprecedentes:y 
la merma que en este Alcanfor causa la destila­
ción, corre también entre yV yW. La cantidad 
de Alcanfor indicada por la evaporación alayre 
libre CSTW' 

vSobre este pié, 246 libras de Aceyte de 
Mejorana pueden dar una arroba de Alcanfor, 

Reales vellón. 
a,j^6 libras de aceyte,á 6 reales la libra. 1476 

Valor de 24 libras de aceyte que^ 

deben rebaxarse de la cantidad an- )t 144 

tecedente 

Costo del afino. *. t . , » 47 

! • 

Va-
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Valor dz 22 libras lo onzas de"̂  
Alcanfor afinado } '"''•^ 

Coste de la extracción^ de cer--\ 

ca de 10 arrobas de Aceyte. - • -) 
Resultan las sumas siguientes. 1476 — 144 

-+• 543— 150— 4 7 = 2 0 1 9 — 341 = 1678, 
y lebaxaiido de esta última cantidad el valor 
del aceyte empicado en la destilación, 1476, 
el residuo 202 reales, será el beneficio limpio, 
ó el 13 por 100. 

En la suposición deque la merma del Al­
canfor por la destilación llegue hasta T*- , ó ^V, 
si substituimos 520 , precio del Alcanfor re­
ducido y afinado, en lugar de 543 , quedará 
entonces el beneficio en limpio reducido 
á 159 reales, beneficio que corre aun entre 
el 10 y I I por loo. 

IX. 

El Aceyte de Romero dá su Alcanfor mas 
tarde que los otros, tanto por la evaporación 
espontanea , qo.ají̂  pgr Vi.dc,stil;ieion, porque 
no contiene sino iVdc esta materia : se puede 
sacar la mitad de este.aceytc por una destila­
ción dirigida como las antecedentes: aun á este 

tcr-
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(47) , . .. . 
término no depone Alcanfor por el resfria­
miento , porque éste no se halla en él sino ea 
la razón de | ; y asi es necesario continuar 
mas la destilación. En la primera no lleva tras 
sí el aceyte esencial mas que ^VÍ lo qual pro­
viene de que este aceyte está muy lex-os dei 
punto de saturación , al mismo tiempo que 
demuestra nuevamente que el Alcantór es ge­
neralmente menos volátil que los aceytes esen» 
eialés. Como las destilaciones posteriores le 
disminuyen hasta ^\ , puede tomarse por 
término medio de estas pérdidas/y ó j^?. Y 
así se tendrán , respeélo á que la libra de 
este aceyte se vende en Madrid á 12 reales, 
los gastos y beneñcios siguiente?. ' 

Reales velloéi 
16 arrobas de Aceyte de Rome- \ 

ro á 6 reales la libra } 2400. 

Valor de 24 libras de aceyte que ;i debe disminuirse la partida an- V 150. 

t^rior \ 

Gastos de extracción 240-

Afino de 23 libras, y 15 onzas,-^ 

adrágmas, y 48 granes. . . .y . ^°' 

Ya-
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US) 
Valor de ^2.libras, 14 onzas»O' • ^i 
drágmas de Alcanfor afinado.^ ^^^' 

Representando estas cantidades como se 
sigue,resultarán las sumas 2400 — 240 — 150 
-^48 -4- 549 = 294^ —438 = 2 5 1 1 res­
tando de esta última suma, el valor total al 
aceytc 2400 reales, queda el beneficio de 111 
reales, que corre entre 4 7 5 por 100. 

Como las bases de estos cálculos no tie­
nen la exáélitud que se desearía, por no haber­
me sido fácil poder adquirir otras, y por coii* 
siguiente omitiremos varios datos de lugar y 
comercio , que no son fundamentos menos 
esenciales que los primeros para la perfección 
de éstos cálculos, advertimos aqui, que no es 
rvuestro ánimo empeñar á nadie en la especula­
ción que podría deribarsc de ellos ; pues es 
evidente, que esto se dirige únicamente, áes­
perar de los que tienen inteligencia, y propor­
ción para hacerlo, una re¿lificacion que pueda 
fixar en rigor el produiílo limpio en un año de­
terminado. Presento este trabajo á la Nación, 
solamente porque he creído que no obstante la 
alteración , á que están sugetos los precios que 
hé tomado por base , el producto de este nue­
vo ramo de Industria Campestre no puede me­
nos de producir un beneficio cierto , después 

de 
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( 4 9 ) 
Je compensáf los gastos del trabajo: pues bas-; 
ta para esto considerar que extrahér el Al­
canfor dfil Aceyte de Espliego , és tomar de 
una cantidad dada de aceyte f,ó 4- que se mul­
tiplica después por el valor actual del Alean-
fór;esto es,buscár sieste 1,04- de Alcanfor pue­
de merecer la atención del Comercio;/ quando 
él resultado de este examen , no prometa ea 
el dia de hoy mas beneficio que la compensa­
ción de los gajf tos del trabajo , merecerá siem-. 
pre rió ser perdido de vista , á lo menos con 
relación á los tiempos en que el Comercio de 
la India, sujeto cpmo otras muchas cosas á 
la instabilidad , llegase á privar á toda la Eu­
ropa de un produílo tan precioso paja la cu­
ración de las enfermedades del hombre. 

Sin embargo para destruir de un solo gol--, 
pe los pero : :: sí : : : porqué : : : ?que no dexa-
rán de presentarse contra la certidumbre de 
este beneficio, bastará que consideremos prac­
ticada en Madrid la extracción de este Alcan­
for , pagando el precio de los aceytes en Mur­
cia , y demás gastos que los hacen ascender al 
que tienen en aquella Corte , y aumentando 
los gastos de la obra de mano todo aquello á 
que se juzgue pueden llegar en una Capital:' 
supongamos también una destilación cons­
tantemente poco ventajosa, como sería la 

G que 
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(so) 
que ocasiona al Alcanfor /^ de merma ; y vea­
mos si nos queda algún beneficio real. 

Supóngase , como efedivamente és , el 
precio de cada libra de Aceyte de Espliego en 
Madrid á loreales y será 

Meales vellón» 

4 arrobas de aceyte looo. 

Gastos de extracción 120. 

Valor de 2.3 libras de aceyte que ̂  

debe rebaxarse de las-4 arrobas, y ^ ,' 

Valor del Alcanfor 520. 

Coste de su afino 6^. 
Se tendrá por nuevos términos 1000—120 

— 330-1- 520 — 96 = 1520 - - 4 1 9 = i i o i . 
Restando de esta última suma el valor 1000 de 
las 4arrobas de aceyte, el residuo 101 es el 
beneficio en limpio , ó bien 10 por 100. Por 
consiguiente se vé que aun en Madrid mismo 
es posible , y beneficiosa la extracción del Al» 
canfor del Aceyte de Espliego. 

Nuestro Alcanfor afinado conserva aun el 
olor de la planta en cuyo seno se há forma­

do 
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,<50 
do. Este olor, que és lo único que puede di­
ferenciarle del Alcanfor de la India , no dexa-
rá de dar motivo á presentar varias objecio­
nes sobre su uso en la Medicina; pero creo será 
fácil demostrar lo poco fundado de ellas. 

El Ámbar y el Alrnizcle no están siempre 
ain donde se dexa percibir su olor ; y otro 
tanto podremos decir de una infinidad de subs­
tancias odoríferas, pegadas, ó combinadas, si 
se puede decir así,con cuerpos que han estado 
unidos á ellas una vez y conservan su olor in* 
finito tiempo , sin que por eso sea posible de­
mostrar por medio alguno , que lo deban á 
ningún átomo sensible de las mismas substan­
cias; los cálculos de Boile, y Keil sobre la di­
fusión de la materia odorífera, manifiestan cla­
ramente que no hay nada en la naturaleza tan 
desnudo de corporalidad , nada en una pala­
bra menos material que esta materia. Este 
modo de raciocinar es aplicable desde lue­
go á nuestro objeto, porque si las experiencias 
que vamos á referir , dan fundamento para 
sospechar la presencia del aceyte esencial en 
jiuestro Alcanfor afinado, demuestran tam­
bién que la cantidad en que se halla en él es 
infinitamente pequeña, puesto que no es apre-
ciable ni aun en las balanzas mas sensibles. 

En un matraz de cuello largo puse 400 

8^3-
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(52) 
granoá de nuestro Alcanfor con 400 granos de 
ácido nitroso blanco , y muy fuerte: puse tam»-
bieri iguales dosis de-Alcanfor del Comercio, 
y de ácido nitroso en otro matraz semejante al 
primero. Conservé guardados estos matrazes 
por espacio de tres días, y solamente los ca­
lenté una vez teniéndolos suspendidos en̂  la 
mano sobre un brasero, observando escrupulo­
samente un mismo método- con uno y otro. 
El aceyte que sobrenadaba en ellicór del pri­
mer matraz, inmediatamente después de la di­
solución del Alcanfor, difería de el otro en 
que tenia un color algo mas cetrino. Este ex­
ceso de color provenia evidentemente de un 
Testo de Aceyte de Espliego; eché estas dos di­
soluciones en una igual cantidad de agua, se 
separó su Alcanfor, le recogí, y lavé cada por­
ción die por sí en un filtro de papel preparado 
(5), á fin dedespo^rel Alcanfor de todo el áciw 
donitrósoqiie podía haberse adheridoá él. Estos 
dbs precipitados, secados á un mismo tempe» 
ramento , tuvieron-igual-peso,y perdieron uñó 
y otro 35 por 100. Se sabe muy bien quan 
grande es la voracidad con que el ácido nitro­
so destruye los aceytes esenciales, y quan in­
tenso y subido és el color roxo que le comu­
nica aun la menor cantidad de estos aceytes: 
en cuyo supuesto és evidente que el color que 

to-
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^53) 
fomo la primera disolución, era un infinita­
mente pequeño, pues la substracción hecha 
por el ácido nitroso no pudo ser sensible en el 
peso ó balanza. Este matiz,ó color ligero ama­
rillo, se conservó en el Alcanfor de Espliego 
precipitado : pero los colores , así en esta oca­
sión , como en otras muchas , no son expo­
nentes mas fieles de la cantidad de las substan­
cias de que derivan , que lo» olores mismos. 
Sin embargo , concedamos en favor de las ob­
jeciones que el aceyte esencial se halle en di­
cho Alcanfor en razón de un grano sobre qua-
trocientos, ó bien de^^porioo; de aqui se 
seguiría que un Médico que suministrase lo 
granos de Alcanfor, tendria que recelar los 
efe¿los de ^%- de aceyte esencial : pero se con­
vendrá fácilmente en que estos efc¿los no me­
recen el escrúpulo que sobre ellos podría for­
marse. En comprobación de esto podia citar 
un número bastante considerable de medica­
mentos habituales , sobre cuyo uso podria eí-
crupulízarse con mas fundamento: pero me 
contentaré con indicar únicamente el que ca-
faéterizan con el pomposo nombre de Licor 
anadí-no de Hoffman ;, licor que no obstante esto 
de nada tiene menos que de anodino , si se 
considera que el espíritu de vino y el aceyte 
esencial que se hallan mezclados en él , y en 

dó-
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Jósis bastante corisiderable, hacen perfeda-
mente negativas las virtudes calmentes del 
éther , que es la base de este licor : estoy en 
la inteligencia de que si hay verdaderamente 
algún medicamento anodino, y cuya eficacia 

-se halle confirmada por una experiencia gene­
ral, este es el éther , pero es quando se halU 
puro y sin mezcla alguna, 

Pero volviendo á nuestro Alcanfor , tal es 
el que hemos extraído del Espliego , y que 
podrá verse en la Escuela de Minas del Real 
Colegio de Artillería : no dudo que el tra* 
bajo en grande, que ofrece siempre recursos mas 
eficaces , y en mayor número que el traba;(o en 
pequeño , llegue á borrar totalmente este res­
to de olor, que impide que se confunda con el 
del Comercio. La pérdida de 35 por ioo,que 
há sufrido el Alcanfor en el ácido nitroso , és 
igualmente un hecho digno de notarse , pues 
demuestra que la acción de este ácido tira., 
no obstante lo oculto de ella ^n este caso,pue3 
no se manifiesta por separación alguna de ayre 
nitroso, ni aun se calienta la mezcla, á acidi­
ficar el Alcanfor, cqnio se há empezado yá á 
reconocer : y así esta pérdida no debe causar 
ya ninguna admiración. 

SE-
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SEGUNDA PARTE. 

^JC%U principios de este Siglo se había mani« 
festado ya el Alcanfor en algunos aceytes esen­
ciales de Eufopajlo ^líal rio causó Tidmiracion, 
respedlo a saberse yá éntonceá^ que además de 
los arboles que daban esta producción, la po­
dían dar igualmente aunque no fuese en tanta 
abundancia ^ muchas de las plantas aromáticas 
de la India. Kempfer , que és el primef via-
gero , á quien debemos las nociones de la co­
secha del Alcanfor en el Japón (a), le había 
extrahído del junco odorífero , de la especie 
de las gramíneas , y que es común en Egypto 
y en la India. Pablo Germán, Helbigius y otros 
que hicieron mansión tarnbien por algún tiem­
po en estos mismos Países, concuerdan en 
que las raices del Gengibre , de la Cedoaria, 
de la Mentha de Ceylan y de otras especies, 
dan Alcanfor , si se las destila quando son fres­
cas. Geofroy había sacado , en eíefto , esta 
Substancia de la Cedoária,y Cartheuser la sacó 
también de las rayces del Galanga , cuyo sabor 

ar-

(a) Amoenitates exótica: p. 770. 
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( 5 ^ ) . 
ardiente y alcanforado es bien conocido. Mr. 
de Machí obtuvo Alcanfor por la destilación 
de los Cubebes: pero el tomillo fué el prirae-
to, que entre las plantas de Europa, ofreció 
este produelo á Neumann después de una desti­
lación que hizo de esta planta aquél Químico 
( a ) . Su cristalización fué causa de que al prin­
cipio tomase poruña materia salina esta subs­
tancia ; pero luego que descubrió su indisolu­
bilidad en el agua, la prontitud en inflamar­
se (6) y sus demás caraíléres, no dudó en re­
conocerla por un perfecto Alcantór ; y sospe­
chó desde entonces que muchas plantas de la 
numerosa familia de las labiadas , cuyo olor 
€s tan fuertemente alcanforado, podían prodl^ 
jcír esta materia en nuestros climas de Europa, 
así como la producen los laureles en el del Ja­
pón. La raíz de los arboles de la canela de 
Ceylán dan también Alcanfor mezclado como 
9I nuestro con aceyte esencial ; le despojan de 
éste por expresión, y no sale del País. En este 
íu puesto, podrá suceder muy bien que la es-
pe cíe de canela de aquella Províiicía de Ame­
rica , famosa por la desgraciada expedición de 

- r. Gon-

1 ^ • • • 

(a) Miscdlauea Bsrolinensia. an. 1719. 
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zálo Pizarro « produzca también Alcanfor. 
¿Y qué buenas resultas no podríamos prome­
ternos de la trasplantación de algunos arboles 
de Alcanfor del Japón, ó Sumatra , al Reyno 
de Murcia? pues el temperamento de su cli­
ma , tan favorable como hemos visto á la pro­
ducción del Alcanfor, aseguraría tanto mas 
esta empresa quanto que el clima del Japón es 
bastante semejante al de España, y es positivo 
que muchas especies de arboles transportados 
de la India, han llegado á naturalizarse en Eu­
ropa. El árbol que dá el Alcanfor en el Japón 
és de la altura del Tilo , asemejándose á éste 
en su hoja , y en su bello aspecto ; de sus ray-
ces extrahen en varias Provincias del Japón el 
Alcanfor , que después de haberlo purifi­
cado nos venden los Olandeses. El de Suma­
tra, (7) que nos podríamos proporcionar tal 
vez mas fácilmente , crece en el mismo terre­
no que el Benjuí, es bastante alto y tiene mu 
cha copa: su madera, que ésdura y de bastante 
resistencia, se reputa excelente para edificios 
está vestido de grandes hojas carnosas, su tron­
co redo és de una hermosa figura, y sus frutos 
semejantes á la avellana , se matizan de colo­
res los mas preciosos al tiempo de madurar. 
Le cortan por el pié , y después de abatido en 
tierra, le hienden por su longitud , para ex-

H tra-
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( 5 8 ) 
traer de 2 á 5 libras de Alcanfor puro y cris­
talino, que ordinariamente se consume todo en 
Sumatra. El sacrificio de un árbol tan hermo­
so ::: para sacar de el cantidad tan corta de 
Alcanfor, és en. algún modo doloroso, dice 
Brenius^ de quien hé copiado esta descripción. 
El mismo describe casi semejante á éste el ár­
bol que dá en Borneo el Alcanfor (a) . 

Las plantas conocidas baxo el nombre de 
Anemonepulsatilla iP' pratensis, dan por la des­
tilación una especie de materia concreta, que 
según algunos es Alcanfor (b)^( .' /. . • 

Por úl t imo, Neuuman há hecho m'cncíon 
de un gran número de plantas asegurando po­
día sacarse de ellas Alcanfor, pero no há dado 
regla alguna sobre esta operación. -

El Alcanfor de nuestros,Aceytes de.Ro-
mero había llamado ya particularmente la 
atención del celebre Meyer de Osnabruck : hé 
aqui como se explica en su ensayo sobre la 
ca l , hablando de la acción de esta substancia 
sobre el aceyte esencial. ,, Escogí para este 
,,efe¿lo un Aceyte de Romero , que viene 

,,pro-

(a) MisccU. ann. 1Ó74. observ.130. 
' , ^b ) Die (neues.) entdeckungen ¡n derchemíe. 
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,, probablemente de España 6 Francia , y se 
,,encuentra puro, y á un precio acomodado 
,,cn Amsterdam'^ (No sé que ninguna de Ins 
Provincias de Francia suministre al Comercio 
externo Aceyte de Romcro,ó á lo menos que 
sea con tanta abundancia como el de Murcia; 
por consiguiente no veo que pueda ser otro del 
que aquí tratamos,que el que toman los Olande-
ses en nuestros Puertos). Al fin de una desti­
lación de este aceyte , con el que habia mez­
clado álkali fixo caustico con otro objeto, re­
cogió un sublimado blanco , que no se dife­
renció en nada del Alcanfor, después de de­
purado del aceyte que le manchaba ; pues 
tenia el mismo olor , el sabor , y demás pro­
piedades de aquella. substancia. No dudó Me-
yer que este nuevo Alcanfor se hallaba ente-
lamente formado en este aceyte , después de 
haber sido elaborado de antemano por la na­
turaleza : pero preocupado su entendimiento 
en todas las creaciones químicas (8)que atribuía, 
siempre á su c^iustícum , le conduxo á supo­
ner , que una unión exáda de este elemento 
con la parte mas sutil de los aceytes, podia 
también dar nacimiento al Alcanfor. 

Meyer habia reconocido, como Juncker, 
que en la destilación de un aceyte esencial, 
que contiene Alcanfor , no se eleva jamás este 

ol-

© Ayuntamiento de Murcia



(6o) 
ú\tt(po hasta el fin de la operación , al con­
trarió de lo que aseguraba Lemery el Padre, 
quien en conseqliencia de las averiguaciones 
hechas sobre este objeto, los había juzgado de 
igual volatilidad (a). 

Meyer estaba demasiado instruido en la 
prádlica , para que confundiese el Alcanfor 
con aquellas concreciones salinas, observa­
das muchas veces en los aceytes esenciales 
añejos, y sobre cuya naturaleza una precipi­
tada analogía parece que há inducido á error. 
Pero antes de hacer la enumeración de algu­
nas de estas concreciones, demos alguna ex­
plicación clara sobre la naturaleza de los acey­
tes esenciales. 

En todo aceyte esencial deben distinguirse, 
á mi parecer , dos substancias diferentes, que 
aunque de desigual fuerza , procuran substraer 
ó absorber de la atmósfera la base del ayre vi, 
tal. Esta base convierte una de estas substan­
cias en resina, y la otra en ácido, siempre 
que llega á saturarlas. La primera puede con­
siderarse como el radical de una resina, ó 
bien como una resina condicional, al paso que 
la segunda es por su parte principio generador 

o 

(a) Academie de París, an. 1705. 
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( 6 i ) 
ó radical de un ácido : el priméf radical, ó 
elemento del Cuerpo resinoso , llega á apode­
rarse rápidamente de la base del ayre vital 
mucho antes que lo que puede hacerlo el se-
gundo ; y aun este , quando mas , no llega á 
conseguirlo sino quando el primero se há satu­
rado ya de ella. En efedlo , se observa que la 
primera alteración que sufren del tiempo los 
aceytcs esenciales , és espesarse y acercarse 
mas y mas á la consistencia resinosa , y al con­
trario las concreciones salinas no se manifiestan 
en estos aceytes sino muy tarde , y aun des­
pués de una cierta serie de años. La separación 
de esta concreción salina es mas ó menos pron­
ta , y con mayor ó menor abundancia, según 
los aceytes se han guardado mas ó menos 
t iempo, evitando su comunicación con la at­
mósfera , y que este radical és en ellos mas ó 
menos abundante. 

No llegan los aceytes esenciales á tener 
un contaíto freqliente con el ayre , sin que 
este dexe en ellos algunas señales de ácido, 
y aun no se pueden redestilar muchas veces so­
bre el agua , sin que las que los bañan salgan 
acídulas , al mismo tiempo que se espesa una 
parte de estos aceytes; esta observación la 
hé hecho yo varias veces, no solo sobre los 
aceytes que son ahora el asunto de este tra­

ba-
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(62) 
bajo, sino también sobre otros muchos. En 
quanto á la tendencia aíliva de los aceytes 
esenciales sobre la base del ayre vital, y la 
propiedad que tienen de convertirse en resina; 
aun quando las experiencias de Schele no lo 
hubieran plenamente demostrado, bastaría ha­
ber observado con la menor atención del modo 
con que los árboles exudan su resina ; en ellos 
se reconoce evidentemente , que la resina 
es fluida al salir de la incisión , ó grieta , sin 
que poteso goce interiormente el árbol de un 
temperamento diferente del medio en qll'e se 
halla elevado : se vé también que esta fluidez, 
que incontestablemente gozaba la resina en el ' 
texido interior del áibol , la pierde saliendo 
fuera de él, y tanto mas pronto, quanto se 
satura con mayor brebedad del principio que 
la faltaba para su solidez. Por el efecto de esta 
absorción se descubre igualmente el ácido resi­
noso (9) en general, completamente elaborado 
en un «úmero bastante considerable de resinas, 
como son el estoraque , el benjuí, los balsa- , 
mos del Perú, de Tolu, el que varniza la^/ 
vainilla , y á un el mismo succino , (10), subs­
tancias todas á quienes no puede rehusarse que 
hayan sido aceytes esenciales antes de haber 
llegado al estado de resina. 

Por hallarse en íin satisfecha esta tenden­
cia. 
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(63) 
cia , las resinas secas no exercen sobre el ayre 

jgue respiramos la acción funesta que sobre él 
'Overeen los aceytes esenciales, 
^"-í ^ -Este és pues el origen de los cristales que 
,^-inaniííésta en estos aceytes su rancidez j y las 

experiencias hechas sobre varios de ellos, y re­
feridas por Cartheuser, dexan fuera de duda 
sus qualidades salinas. 

A esta clase debe referirse el pretendido Al­
canfor que observó Slare (a) en un Aceyte de 
Canela que tenia 20 anos, el que halló Ludo-
•vic (b) en otro aceyte (JeCanela también de 
mucho tiempo. Los que descubrió Kunckel (c) 
en los Aceytes de A n í s , y Romero que se ha-
bian espesado por el tiempo : los cristales sa-
Knos que Cruger (d) advirtió en un Aceyte de 
Mejorana , guardado 27 años: los que observó 
también Geofroy, en la esencia de Tremen­
tina. >^ 

Los que se descubrieron en 1781 en los 
Aceytes de Sassafras, Poleo , de Dracocepha-
lum , Moldavicum y Mejorana , guardado por; 

es- '"' 

(a) Trans. Phylos. T. 3. 
(b) Miscellaneaió88. 
(c) Kleine Chimische ScrilFten. 
(d) Miscell.'ídSó. 
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(64) 
espacio de 42. años : los observados en ut» 
Aceyte de Canela destilado en el año de 1720 

De aquí creo proviniesen también los cris­
tales que observó Boyle (b) se sublimaban en el 
curso de 36 destilaciones, que tuvo la pa­
ciencia de repetir sobre un Aceyte de Anís: de 
aquí también las sales neutras que han dado 
siempre los Aceytes de Enebro , y Trementina 
reducida al estado de Xabon por el álkali 
fixo (c). 

Estas observaciones nos conducen á reco­
nocer en todos los aceytes esenciales un radi­
cal , ó un ácido condicional, que solo espera 
la base del ayre puro para transformarse en 
ácido formal. Es conveniente observar que este 
radical no es propiamente el aceyte esencial, 
sino un principio que se halla mezclado con 
é l , y sobre el qual son muy limitados nues­
tros conocimientos para poderlo hacer objeto 
de indagación alguna: por que, al contrario, 
si fuese este un aceyte esencial, se transforma­
ría totalríiente en ácido , lo que no sucede así, 

pues 

(a) Amigos de la naturaleza T. i. 
(b) Boile Paradoxon Chimicuiti. 
(c) Maur. HolFraan. 
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(^5) 
pues siempre se halla una porción de él con­
vertida en resina. En este sentido las resinas 
no ofrecen otra cosa que el aceytc esencial, 
mas la base del ayre puro, asi como el áci­
do fosfórico «es el fósforo mas esta misma 
base : este es un hecho positivo, y és también el 
primer paso que hemos dado acia el conoci­
miento de las resinas: los que nos faltan que 
dar, resultarán del cálculo de las cantidades 
en que se han reunido los aceytes esenciales, y 
la base del ayre puro : podemos asegurar aún, 
que respc6lo á que las resinas no deben su soli­
dez sino á la base del ayre puro, la variación 
que en esta parte observamos entre ellas, será 
el resultado de la diferencia con que la na­
turaleza habrá distribuido las proporciones, 
baxo las quales permite se combinen estos 
dos principios. Los bálsamos tienen eviden­
temente un lugar medio entre el aceyte 
esencial y la resina , y esto és sin duda á 
causa de no haber recibido aun de la atmós­
fera sino una parte del elemento necesario 
para su completa conversión en resina. Por 
último la metamorfosis del aceyte esencial 
( I I ) en resina no és , según se había creido 
antes , la consequencia de una pérdida, sino 
que al contrario és el efedlo de una adi­
ción bien patente, adición que no puede menos 

1 de 
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{66) 
de aumentar el peso del aceyte esencial, así 
como aumenta-el de im ácido que se une á 
la ba£e del ayre vital (12). 

En las latitudes de calor que puede cor­
rer el Alcanfor , no descompoiíe éste el ayre 
vital, y si no tiene sobre él acción alguna aun 
quando no subr>ista el obstáculo que podría 
oponerle su agregación , es claro también que 
en el temperamento habitual no podrá el Al­
canfor viciar ni empobrecer la atmósfera (13). 
No pretendo por eso sentar que este sea nega­
tivo respedo al ayre vital, porque si él no le 
priva de su base , la quita no obstante íil áci­
do nitroso; lo qual sucede sin duda porque 
en su unión con este ácido , puede recibir 
iTias calor , y prestarse desde entonces á la 
alianza que le ofrece esta base. Por todo lo 
dicho se vé claramente lo mucho que difiere 
el Alcanfor del aceyte esencial, y quan dis­
tante se halla aun de poder ser clasificado coa 
los que son concretos. 

En' qualquiera temperamento , el ayre no 
tiene acción sobre el Alcanfor, siendo así que 
espesa los aceytes: éstos son los generadores 
de las resinas, y el Alcanfor es radical de un 
ácido, y sus emanaciones no son de ningún 
modo mal sanas: las de los aceytes esenciales, 
y las de todas las producciones vegetales muy 

de 
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aromáticas (14) hacen mortal el ayre. La Me­
dicina reconoce el Alcanfor, en su uso inte­
rior , como lino de los calmantes mas especí­
ficos para los mismos casos en que los acey-
tes producirían el transtorno é incendio. El 
Alcanfor , semejante al Ether vitriólico , que 
debe su origen á materias ó principios ardien­
tes , no tiene nada común con los aceytes 
esenciales en cuyo seno se há formado : ade­
más , esta és una de aquellas combinaciones 
completas que en el curso de la naturaleza no 
tiene ya nada que esperar del tiempo , y que 
sale de la elaboración de la vegetación perfec­
tamente acabada. 

Aqui viene bien una objeción que me 
hice á mi mismo , y se reduce á que respec-

i'to que el Alcanfor puede muy bien, á favor 
de algunas circunstancias, unirse a la base del 
ayre vital ¿sería acaso imposible , que en el 
curso de años necesario á la manifestación de 
los cristales salinos de los aceytes esenciales, 
el Alcanfór,que originariamente contienen és­
tos, llegase á acidificarse, y á ser por consi­
guiente la materia de estos cristales? Confieso 
que para resolver esta objeción seria preciso 
que tuviésemos cristales de esta especie , á 
fin de reconocer por la analysis si son , ó no, 
un ácido alcanforado : por consiguiente esta 

du-
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duda permanecerá asi hasta que estos crista­
les sean examinados con esta mira. Únicamen­
te diremos que la resistencia con que el Al­
canfor rehusa acidificarse por el concurso del 
ayre, aun al temperamento que le mantiene 
en fusión , viene formalmente al apoyo de la 
oposición á esta posibilidad , si és que no 
demuestra el poco fundamento de la obje­
ción. Es cierto que siempre resultaría, que 
estas concreciones que son la obra del tiem­
po , no serían Alcanfor aun quando debiesen 
á él su existencia. 

Algunos han creido que podía clasificarse 
el Alcanfor entre los aceytes esenciales con­
cretos 5 pero este posee propiedades que le 
distinguen infinito dé los aceytes esenciales en 
general, y aun algunas de ellas no se hallan 
absolutamente en producción ninguna vegetal: 
en una palabra , tiene caracteres que nos obli­
gan á reconocerle por una substancia única en 
el reyno vegetal. Pueden verse en las obras 
de Cartheuser (i 5 ) , quien no le confundía 
con los aceytes esenciales, las diferencias que 
halló en él respedo á estos: no las repetiremos 
aqu i , y si solónos contentaremos con expo­
ner las que nos han llamado mas la atención. 

El Alcanfor goza el privilegio de mani­
festarse en aceytes esenciales que provienen de 

ge-
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(^9) 
géneros diferentes. Aunque comparable en esto 
con los Azucares, Tártaros, Almidones, Gra­
sas, &c. que semejantes siempre á si mismos en 
quanto á sus principios, nacen en medios ex-
tradivos ó moqüosos, ácidos ó colorantes, me­
dios como se sabe pertenecientes á plantas que 
no son de un mismo género, el Alcanfor dexa 
muy luego de asemejarse á ellas en quanto á 
que sus atributos exteriores tienen una rela­
ción mucho mas constante que los produftos 
que acabamos de citar : pues es positivo que 
todos estos produdos que dan los mismos 
resultados en las combinaciones, y los mis­
mos principios últimamente en la analysis, 
no se asemejan sin embargo exteriormente. 

^El Azúcar del Erablo, y del Maíz , la 
de la Zanahoria y del Palmero, la de la Alga 
saccarifera, y otras muchas, afeftan acaso en 
su cristalización alguna modificación del oc­
taedro , como el Azúcar de las Cañas? Esto es 
lo que se duda, ó á lo menos es muy indeciso. 
^No sabemos también que los Almidones de 
Iris, Mechoacan, Manioc y Patata , tienen 
unos principios absolutamente semejantes á 
los del Almidón del trigo , y ^qué pueden su­
plirle como substancias aumentativas? : : : Sin 
embargo , quanta no es la diferencia de peso, 
divisibilidad, de sabor , Scc entre todos estos 

pro-
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( 7 0 ) 
producios del mismo orden! Del mismo modo 
-si recorremos la serie de las sales de Tártaro, 
¿quánta es la variedad ó diferencia en la forma 
4Q SUS cristales? 

El Tártaro que se extrahe de las Peras, el 
de las Grosellas, de las varias especies de Oxis, 
de los Limones y Tamarindos, tiene por 
producentes de su composición el alkali vege­
tal , y un ácido compuesto de los mismos 
elementos, sin embargo estos tártaros no cris­
talizan como el de los vinos; y aun no tengo 
bien presente si el del agraz cristaliza como el 
del mosto. 

El Alcanfór,al contrario , no tiene jamás 
una inconstancia semejante en sus formas, sean 
las que fueren las plantas que le producen , ó 
los aceytes esenciales deque se há extrahido. 
El Alcanfor de la Salvia , del Romero , Es­
pliego y Mejorana , es absolutamente el mis­
mo: y estos Alcanfores no ditieren entre sí,ni 
de aquel del Japón , por consiguiente es muy 
•probable que los del Tomillo, de las raices 
de Zedoaria y del Canelo no se apartarán de 
esta uniformidad. Los primeros se han habido 
de un mismo modo respecto á los aceytes 
esenciales; la desemejanza de los aceytes que 
los han producido, habrá podido moditicár 
su modo de separaise de ellos, pero una vez 
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(70 
separados de estos medios son homogéneos en 
todas sus proporciones: tampoco difieren del 
Alcanfor del Comercio en sus efedos respec­
to al espíritu de vino , y otros disolventes? 
(i6) y por último , según nuestra analysis ve­
getal, no hay sino un solo y único Alcanlór, 
al paso que contamos casi tantos azucares, 
tártaros, gomas, almidones y aceytes esen­
ciales, quantos son los Individuos que dan na­
cimiento, á estos producios. 

Por otra parte si seguimos al Alcanfor en 
sus usos medicinales , difiere tanto de los 
aceytes esenciales, quanto el Ether difiere del 
Espíritu de vino. El Alcanfor, como el Ether, 
és uno de los mas poderosos calmantes, aunque 
substancia aromática , y si se quiere llevar el 
paralelo mas adelante , es preciso convenir en 
que si el Ether pierde en parte sus excelentes 
propriedades , quando no se halla perfedamen-
te esento de Espíritu de vino, el Alcanfor 
cesa también de ser calmante , si se halla 
mezclado con los aceytes esenciales. De don­
de se vé que en la aplicación de los Aceytes 
tes de Espliego, &c. las propriedades del Al­
canfor que contienen , las borra necesariamen­
te la energía predominante de estos aceytes. 

Todas estas propriedades manifiestan tam­
bién á todo aquel á quien no domina el pru-

ri-
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( 7 ^ ) 
rito de clasificar, que el Alcanfor nada tiene 
de común con los aceytes esenciales concre­
tos : és cierto que en algún modo no domina 
ya esta opinión; pero la ha remplazado otra, 
que es la de aquellos que incluyen los acey­
tes concretados en la clase del Alcanfor, pero 
esta merece el mismo menosprecio , pues 
está demostrado que no basta la solidez del 
Alcanfor para que le reconozcamos por un 
aceyte esencial, y la que tienen los aceytes 
esenciales de Anís, de Rosa y de Enula Cam­
pana , no és tampoco suficiente prueba para 
que puedan estos ser considerados como Al­
canfor. El Aceyte de Rosa perfuma el Espíri­
tu de vino , pero este disuelve muy corta 
porción de aquel, como yo mismo lo hé ob­
servado. El Aceyte de Enula Campana , de 
quien en otra ocasión extraxe bastante canti­
dad (17), no tiene ni olor, ni el menor rastro 
de Alcanfor. No tengo ahora presente qual 
es la acci(Jn del Espíritu de vino sobre este 
aceyte , pero es constante que no hé descu­
bierto en él analogía alguna con el Alcanfor. 

Terminaré pues estas reflexiones, advirtien­
do que será ciertamente de mucha importan­
cia reconocer , si durante el periodo de acre­
centamiento que, precediendo á la madurez, 
perfecciona progresivamente la planta y sus 

Xu-
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Xugos, se descume en ellos el Alcanfor como 
simplemente bosqiiexado , y en un estado me­
dio que pudiese proporcionarnos sobre sus 
principios mas conocimientos, que los que 
nos suministra el Alcanfóx ya compi^taniente 
formado y perfedo: si en la mÍ3ma estación, 
hay un cierto tiempo mas favorable que otro, 
en el qual la producción del Alcanfor sea 
completa , y tan abundante como es posible: 
si las plantas secas lo darán,ó no, con mas fa­
cilidad y abundancia : y en fin , si entre las 
plantas aromáticas de Murcia , y demás Pro-
vincias Meridionales , hay algún otro indivi­
duo que le dé en mayor cantidad , ó total­
mente puro , y sin mezcla de aceyte esenciat. 
Estas averiguaciones fáciles de verificar, igual­
mente que todas aquellas que no tienen por 
objeto sino la extracción de los produdos in­
mediatos délas plantas, no dexarian de pxe-
sentár resultados nuevos , cuya utilidad pró­
xima, ó remota, la conocerían desde luego los 
amadores de las Ciencias Naturales. 

Na 
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(74) 
NOTAS. 

' ( I ) El Aceyte esencial de'Espíiego, si sé halla 
^saturado dé Alcanfor , empieza á manifestar estas 
•-vegetaciones" quando el temperamento de la At-
.niósfera és de -Ginco á seis grados sobre el termi­
n o de hielo. !fnc:-. I i 

(3) No tfató aiqui de la mayor ó menor presión 
atmosférica, su influenciase reduce generalmente 

^ t ^ e ^ f ^ r , ó retíirdar la acción de los djsolveiiteí, 
1̂] Doflor Beccaria ha hechp conocer que el Espí-

Vrtufle vino disüslye el Alcanfor en él vacio en mu-
'feho menos tiempo, qne el qne necesita para disol­
verle en el Heno. Acaáem. Bononiens. 

( 3 ) En la Isla-Je Ceylan se saca por destila­
ción d^ las raices del árbol de la Canela un Alcanfor, 
.gwe s^ separa p«r expresión del aceyte esencial con 
.Qttfi se halla mezclado. 

(4) En las cucúrbitas que tienen un tnbo late­
ral con destino á renovar el agua, es necesario 
deíarle abierto para facilitar que el ayre exterior 
Hame afuera una parte-del cialór del ágna en vapor,' 
calor que es comunínente superior al del agua hir­
viendo , aun quando el agua de que se elevan estos 
vapores no haya llegado al termino de la ebullicion-

( 5 ) Una de las principales causas de error en 
la analysis química es el papel de filtrar : es indis­
pensable lavarle de antemano con agua ligeramente 
acidulada por el acido nitroso , á fin de despojarle de 
la tierra calcárea que contiene, y proviene segura­
mente de la cal que han empleado para el blanqueo 

del 
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del trapo. El que tengo en el día contiene de 8 á 9 
por 100 de esta tierra. 

(ó) El Caballero de Saluce sustituyó el Alcan­
for al azufre en la composición de la polbora, y 
observó que esta mezcla , igualmente que todas las 
que intentó con varias materias inflamables , eran! 
mucho menos potentes que la compuesta de azu-f 
fre y salitre. Acad. Paris. 1759. 

(7) Los Romanos no tenían , al parecer , cono­
cimiento del Alcanfor, aunque conocían la Isla de 
Tapobrane ; salvo lo que sobre este particular se 
tj'ate en una obra que no he podido ver hasta ahora. 
Liur. Eic/istadiu x; an camphora Hyppocratt, lAris-
tot. TAeop/tast. Diasc, Plm. Galeno, ¿r* aliis Me-
áicis ac PAilosophis faerit incógnita , ¿T* quid de 
ejus ortu^naturh. etc. Disquisitip succinta. Dantisci, 
iti quarto 1650. 

(8) Meyer, seducido por la Dodrina de Stahl, 
que enseña que un cuerpo no llega ^más á unirse 
con otro , sino por medio de un principio común á 
los dos, es toes , de \xn latus de unión, doélfina 
antiquisima , que es el Similia similibus quadrant 
que tomó Becher de los antiguos , creyó que su 
causticum,6 principio salino-igneo,para poder anir-
se á los aikalis , tierras , y metales , y después á 
los cuerpos oleosos inflamables y sulfúreos , necesi­
taba hallarse formado de elementos que pudiesen 
presentar un latus 4 todas estas uniones , y que ex­
presase al mismo tiempo su tendencia acia estas do» 
clases: pero para esto era necesario componerle de 
un ácido y de un ente oleoso é incombustib'e á un 
tiempo, esto es , de dos principios que correspon-

die-
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( 7 0 
diesen á estas dos clases de substancias; de aquí na­
ció el acidíim pingue , denominación que iiabia apli­
cado al fuego en otro tiempo Raymundo Lullio. Esto 
es lo mismo que decir,que Meyer en lugar de haber 
empezado por estudiar y conocer su sngeto , se anti­
cipó su imaginación , y se cuidó únicamente de esta 
blficer los principios de él á su gusto. 

Kunckel ( i) habia adoptado también un ácido del 
fuego con varias modificaciones, que supuso á su 
modo: ubi calor ibl acidum, decía este Químico. 
Boile que conoció en la luz la propiedad de qui­
tar las manchas , destruyendo los colores , estuvo 
también dispuesto á conocer en ella un ácido. 

Tackenius(3) adoptando también el ácido del fue­
go , in igais flamina est aciditas, se sirvió de él para 
explicar la calcinacioi),y el aumento de peso de lásca­
les metálicas. Vanderbecke (3) y Leutman (4) fueron 
también partidarios de esta opinión. El calor, dice 
este ultimo , es un ácido fixo , y el de la luz es un 
ácido volátil. 

Él DodtorRobinson (5) infiriendo de los princi-
cios 

( I ) Laboratorium Chimictim. 
(3) Tackenius , Hypocrates Cftymicus. 
(3) Vanderbecke exper. ¿y* medit. circo, rerum 

principia. 
(4) Leutmcinn, Vulcanus famulans: die mate-

rte der VVarme istein saver undscAvverzsak. die 
matei'ie des Ligkts ist ein fliicthigsals pag. 21 . 
^ste es el ácido , añade en seguida que se alo-
xa en las partes déla cal. 

(5) Journal de Frevot&Freroa.Ifoviemb.i^S^' 
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(77) 
pios de la Filosofía de Newton, que todo lo qae 
atrae y es atraído es luz , dixo, que un ácido y la 
luz eran una misma cosa , y de aqui nació el ácido 
de la luz, y el ácido igneo que há admitido también 
Mr. vSage; ácido cuya existencia , si tiene lugalr, no 
há sido sin embargo demostrada hasta ahora por 
experiencia alguna concluyente. 

(9) Hablo aqui de la sal acida que el agua hir-
biendo extrae de estas resinas ; ácido que no debe 
confundirse con aquel del qual no se las puede des­
pojar sino á un temperamento mas alto. 

(10) Esta resina no comprueba otra cosa que 
la existencia de especies vegetales , que han desa­
parecido ya de la superficie del Globo ; de indivi­
duos contemporáneos tal vez de aquellos animales, 
que no nos han dexado igualmente por monumentos 
de la suya , sino los destrozos , ú ossamentos, des­
cubiertos en la Síberia , en el Canadá , Punta de 
Santa Elena , &c. 

(11) Si el aceyte esencial de una planta rehusa 
subir en la destilación una vez que llegó á perder, 
según dice Boherrave, su espíritu redor , debe atri­
buirse mas á su desecamiento por el ayre puro, 
que á la pretendida disipación de un principio que 
no se ha manejado hasta ahora mas que el flogisto. 
El espíritu red:or es un nombre que nada significa, 
y la materia de este espíritu es tan desconocida en 
nuestros días como lo era en tiempo de Vanhelmont. 

(12) Stahl, cuya sublimidad de ideas no puede 
menos de admirarse aun quando explica la Natura­
leza por una especie de romance , no creyó que el 
ayre pudiese entrar en la mixtión, ó composición de 

los 
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(78) 
ios cuerpos , aunque no ignorase la parte que tiene 
el ayre en k combustión y vegetación: pero esta 
operación , por la qual la organización vegetal asi-
mila y condensa el ayre en el acrecentamiento de 
las plantas , parece haberla adivinado el CdoaUero 
Bacon, quando hablando de los orpinos y siempre vi­
vas que dan sus hojas suspendidas en los techos dict;. 
yiOstenJít enim aerem , jie pos se crascescere tit 
v)i» Corpus densum convertí queat. Sylva S;Ivarum. 

(13) Gracias á los esfuerzos de la Química mo­
derna se ha llegado ya á cortar los naort.jles efec­
tos del raefistismo en general, y hasta destruirle en 
todo aquello en que se manifiesta ; pero el que la 
putrefacción de las carnes exhala en los Amfitea-
tros anatómicos , es uno de los que hasta ahora no 
se han podido vencer. Sin embargo las enfermedades 
alkalescentes y pútridas tan freqüentes entre los que 
siguen el trabajo de la disección coa alguna exten­
sión , de los quales hemos visto varios que han 
sido viítímas de él , aun entre los mismos Pensio­
nistas de S. M. Cathólica, prueban demasiado las 
qualidades destructoras del miasma que exhalan los 
cadáveres. Quando la nota siguiente llegue á ser 
conocida generalmente , no dudo que los célebres 
anatómicos de Par ís , que es el parage de la Euro­
pa donde se encuentra mayor número de Amfitea-
teatros, procuraren dedicarse á tentar varias expe­
riencias sobre este objeto , y no dexarán de darnos 
á conocer algún dia el grado de eficacia, que pue­
de tener el Alcanfor para retardar la corrupción 
de los cadáveres, y por ultimo qual es el aprecio 
que debe hacerse de esta nota, que he sacado de 

la 
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(79) 
la Historia de la China del P. Navarrete, pág. 36. 
num. 8. „ Tiene aquella gente (los Chinos) notabi-
,,lisimo amor á sus difuntos; por esto los tienen 
„dias dentro de casa antes de darles sepultura con.-
„solandose con su presencia. Para que no se con-
„rompan con el gran calor que alli hace , usan 
iidel Alcanfor de la manera siguiente : sientan el 
,1 difunto en una sil]eta,abierta por abaxo , y de 
„ tiempo en tiempo le soplan en la boca un cañuto 
„de Alcanfor ; entra por el cuerpo , y á brevisi-
nmo rato sale por la otra puerta. De este modo 
„conservan loscadáveressinla mínima corrupción." 

(14) Quando Thomás Candish, Capitán Ingles, 
arribó la primera vez á Java, Isla tan fértil en 
aromas odoríferos como Ternate, el Rey de €lla,en«-
tre varios regalos , le hizo el presente de un Pavci-
ilon artificiosamente texido de clavos olorosos. Af-
gens. Concjuis. de las Moluc, Este Capitán Inglés 
no recelarla tal vez lo funesto que podria serle se» 
niejante regalo, y quan expuesto estarla durinicnclo 
baxo un Pavellon de esta clase : podríamos decir 
que este Capitán era Hercules recibiendo de manos 
de Dejanira la fatal Camisa. 

(15) Cartheustr.De genericis quihutdamplan-' 
tarum principiis , hactenus plerumque negiectit,' 
1764. 

Algunos reprehenderán en mi , y con razón, no 
haber expresado las páginas de los Autores que cito 
en este papel: pero para su satisfacción, debo ma­
nifestarles, que la mayor parte de mis citas las hé 
extractado de un trabajo particular,que hice en tiera--, 
po que me proporcionó estos Autores la Bibliotheca 

de 
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(8o) 
^e Mr. de Villiers , Docílor Regente de la Facultad 
de Medicina en París ; unas veces anotaba las pá­
ginas , y otras lo omitía, como comunmente se 
acostumbra hacerlo en cosas familiares , y que se 
cree , aunque sin fundamento , que no pueden bor­
rarse ya de la memoria. En el día no tengo á mano 
aquellos Autores , y asi no me es posible redlificar 
mis citas, pero puedo asegurar que no hay ninguna 
de ellas que sea falsa , ó equívoca. LaBibliotheca 
de Mr. de Villiers, mas completa que la de S. M . 
Christianisiraa respe(5lo á obras de Química ex-
trangeras, y antiguas , es uno de los objetos que me 
permiten quexarme de la fortuna , pues la pérdida 
de este Sábio,digno del mayor aprec¡o,y que no goza 
una salud muy robusta, dispersará algún día aque­
lla preciosa colección, obra de toda la vida de un 
hombre,á quien la extensión de su9 conocimientos en 
las Ciencias y Lenguas había puesto en estado de 
completarla en sus partes mas difíciles, ydispendíosa 

(i6) El Alcanfor se disuelve en el Espíritu de 
vino , en los aceytes esenciales y ácido nitroso con 
un resfriamiento muy sensible.porque él, al modo de 
los cuerpos que pasan del estado de sólidos al de fluí-
dos, absorve ó destruye una parte del calor sensible 
de estos disolventes,y se le apropia así por su fusión. 

(17) Está colocada en la Eeal Escuela de Minas 
de París, n. gi. Pág. 420. de la Descripción Me­
tódica del Gabinete de M. Sage. Lefevre y Geofroy 
conocieron este aceyte. 

En el Laboratorio Je Química del Real Cuer­
po de Artillería, ao. de Abril 1789. 
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ERRATAS. 
Pig. 4. en la nota : Gcofroy Académico, íease 

Geofroy. Academie. 
Pág. 6./ín. 24. resolución léase revolución. 
Pág.23. lin. 20. pude léase puede. 
Pág.54. Un. 2,. calmentes, léase calmantes. 
Pág.55, Un. 14. Germán , léase Hermán. 
Pág.50./m. 23. canela, léase antlo. 
Pág.58. Un. 25. neves, kase ncvesten. 
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